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La  justicia  es  el  principio  conservador  de  todas  las 
instituciones  que  tienen  por  objeto  buscar  la  mayor 
perfección  del  hombre. 

Ella  es  la  que  dá  fuerzas  para  vencer  los  obstáculos 
que  se  oponen  a  la  marcha  progresiva  de  las  sociedades, 
y  por  ella  es  que  se  hacen  sacrificios  de  todo  género,  es- 
tériles muchas  veces  en  el  campo  de  las  retribuciones, 
pero  fecundos  en  la  conciencia  de  la  humanidad. 

Silos  servicios  prestados  por  amor  al  bién  no  tuvieran 
siquiera  en  perspectiva  la  gratitud  y  el  aplauso,  el  inte- 
rés y  el  egoísmo  serían  los  únicos  móviles  del  corazón 
y  del  pensamiento,  y  ni  la  religión,  ni  la  moral,  ni  las 
más  sublimes  virtudes  habrían  dado  al  mundo  esa  serie 
interminable  de  actos  que  honran  y  enaltecen  a  la  espe- 
cie humana. 

Faltaríamos  a  esa  verdad  incontestable  si  permitiése- 
mos que  los  nombres  de  los  ilustres  fundadores  del  pri- 
mer taller  masónico  de  Carúpano,  y  de  los  más  merito- 
rios sostenedores  de  la  Orden  en  una  época  impropicia 
a  la  propagación  y  mantenimiento  del  ideal  masónico 
permaneciesen  por  más  tiempo  sepultados  en  el  polvo  del 


olvido,  pues,  nada  de  lo  que  hayamos  hecho  los  de  la 
actual  generación  y  podamos  hacer  en  lo  sucesivo  en  be- 
neficio de  la  Orden  es  comparable  a  la  magnitud  del 
esfuerzo  realizado  por  aquellos  campeones  de  la  libertad 
y  del  derecho,  quienes,  despreciando  vidas  e  intereses,  ani- 
mados tan  solo  del  ideal  de  perfección  humana  que 
encarna  la  doctrina  francmasónica,  removieron  él  árido 
terreno  del  Error  y  la  Superstición  hasta  convertirlo  en 
campo  fértilísimo  donde  germinó  la  simiente  de  la  Ver- 
dad y  la  Razón,  que  ellos  sembraron  a  manos  llenas,  y 
cuyos  frutos  de  civilización  vienen  saboreando,  desde 
hace  cincuenta  años,  los  pueblos  de  esta  hermosa  región 
oriental. 

Glandes  deberes  morales  nos  ligan  a  tan  beneméritos 
hermanos.  A  ellos  debemos  ese  legado  de  prominentes 
virtudes,  que  es  un  código  moral  admirablemente  trazado 
((a  la  gloria  del  Gran  Arquitecto  del  Universo»,  en 
cuyas  saludables  páginas  debemos  beber  los  actuales 
masones  de  Carúpano  las  más  sublimes  inspiraciones 
para  formar  el  credo  inmaculado  de  nuestras  profundas 
convicciones  morales,  si  para  ello  no  fuese  suficiente  la 
atracción  ideal  del  simbolismo  masónico,  cuya  hermosa 
y  liberal  doctrina  responde  en  un  todo  a  las  necesidades 
inórales,  materiales  e  intelectuales  de  la  humanidad. 

Ningún  otro  mejor  homenaje  tributar  pudiéramos  a 
la  memoria  de  aquellos  civilizadores  que  sacar  a  luz  sus 
nombres  perdidos  hasta  hoy — gracias  a  una  lamentable 
indiferencia — en  la  profunda  noche  del  olvido,  y  poner 
de  relieve  la  elevada  significación  moral  de  su  portento- 
sa, eficaz  y  honorable  actuación  masónica  en  Carúpano, 
ignorada  por  la  casi  totalidad  de  los  masones  de  la 
presente  generación. 

Campea,  pues,  en  las  páginas  de  este  libro  lleno  de 
verdad  histórica,  una  intensa  vibración  de  gratitud, 
sentimiento  éste  acaso  el  más  noble  y  más  grande  de  los 
que  elevan  y  enaltecen  al  hombre. 

Para  conseguir  nuestro  objeto  grande  ha  sido  el  es 
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fuerzo  que  hemos  realizado,  pero  superior  aún  nuestra, 
perseverancia,  y  si  alguna  deficiencia  se  nota  en  esta 
obra  ella  se  debe,  a  nuestra  incapacidad  intelectual,  que 
ningún  brillo  pudo  darle,  y  a  la  circunstancia  de  que 
algunos  documentos  auténticos,  que  mucha  luz  hubieran 
arrojado  sobre  acontecimientos  relacionados  con  la  his- 
toria de  nuestra  Madre  Logia,  fueron  lanzados  por  ma- 
nos profanas  a  la  voracidad  de  las  llamas,  hecho  insó- 
lito éste  cuyos  pormenores  silenciamos  aquí  en  fuerza  de 
un  noble  sentimiento  de  tolerancia  y  de  un  sagrado  deber 
de  fraternidad  masónica. 

En  cambio  nos  cabe  la  íntima  satisfacción  de  expresar 
publicamente  nuestra  gratitud  hacia  aquellos  hermanos 
que  nos  alentaron  a  la  realización  de  este  humilde  tra- 
bajo y  quienes,  además  de  los  valiosos  pergaminos  que 
pusieron  a  nuestra  disposición  para  deducir  de  ellos  la 
correlación  histórica  existente  entre  ciertos  hechos  aquí 
narrados,  todavía  a  última  hora,  ya  para  entrar  en 
prensa,  nos  suministraron  importantes  informaciones 
verbales  que  han  robustecido  las  anotaciones  históricas 
que  hemos  venido  recogiendo  desde  que  nos  ¡^opusimos 
publicarlas,  y  que  han  enriquecido  el  acervo  de  datos 
que  hemos  extraído  de  los  numerosos  documentos  auténti- 
cos, oficiales  y  particulares,  que  constituyen  la  base  fun- 
damental de  nuestra  obra. 

En  gran  parte  los  libros  de  secretaría  y  tesorería  del 
Taller,  que  arrancan  del  año  de  1.853  hasta  la  fecha, 
nos  han  facilitado  la  recopilación  de  la  estadística,  la  cual 
pudiera  aparecer  más  nutrida  si  no  fuese  porque  parte 
del  archivo  de  la  Logia  está  extraviado  y  sobre  cuya 
consecución  hemos  trabajado  con  bastante  ahinco  y  per- 
severancia pero,  hasta  hoy,  inútilmente. 

En  el  momento  en  que  la  Respetable  Logia  «  Virtud  y 
Orden»  No.  22,  hija  del  primer  taller  masónico  de 
Carúpano,  entra  en  una  nueva  etapa  de  verdadero  en- 
grandecimiento moral  y  material,  creemos  interesa  fijar 
de  una  manera  positiva  el  resultado  de  su  antigua  labor 


y  su  estado  actual  en  la  carrera  de  las  grandes  mejo- 
ras sociales. 

Ojalá  que  sus  progresos  y  adelantos  afiancen  más  y 
más  el  amor  a  la  Institución,  el  reconocimiento  a  los 
ilustres  fundadores  del  primer  taller  masónico  en  este 
Oriente  y  a  sus  heroicos  y  abnegados  sostenedores,  y 
que  todo  ello  constituya  para  la  Orden  un  manantial 
fecundo  de  prosperidades, 

Y  si  con  esta  obra  hemos  contribuido  en  algo  al 
mayor  prestigio  de  nuestra  Madre  Logia,  a  la  cual  va 
dedicada,  ha  quedado  satisfecho  un  deseo  que  en  vano 
habíamos  perseguido  hasta  hoy  en  nuestros  doce  años 
de  vida  masónica. 

MANUEL  A,  8 AL  V ATI. 
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Historia  del  primer  Taller  Masónico  de  Carú- 
pano  y  de  algunos  hechos  notables  de  la  Ma- 
sonería, desde  la  fundación  de  aquél, 
en  1814,  hasta  nuestros  días. 


Corría  el  mes  de  junio  de  1814,  año  tan  aciago  para 
las  armas  republicanas,  que  casi  todas  las  provincias 
de  Venezuela,  después  de  una  encarnizada  brega  de 
dos  años,  habían  sido  sometidas  al  yugo  de  la  domina- 
ción española,  aún  cuando  muchas  partidas  de  patrio- 
tas derrotados  habíanse  refugiado,  unos  en  lo  más 
profundo  de  nuestras  inconmensurables  llanuras  y 
otros  en  el  corazón  de  nuestras  inexploradas  selvas,  en 
continua  lucha  con  la  Naturaleza,  pero  cada  día  más 
dispuestos  a  proseguir  la  guerra  contra  los  peninsula- 
res y  a  sacrificarse  en  aras  de  la  independencia  y  liber- 
tad de  nuestra  patria. 

Nuestros  campos,  arrasados  por  el  furioso  vendabal 
de  las  contiendas,  habían  sido  abandonados  por  sus 
laboriosos  y  sufridos  cultivadores,  gente  completamente 
bisoña  en  el  arte  de  la  guerra,  pero  cuya  mayoría,  cons- 
ciente de  sus  deberes  patrióticos,  había  acudido  volun- 
tariamente a  engrosar  las  filas  republicanas  desde  los 
primeros  hechos  de  armas  que  fueron  la  consecuencia 
inevitable  del  patriótico  grito  emancipador  del  5  de 
julio  de  181 1  y  la  portada  de  aquella  serie  de  gloriosos 
triunfos  y  reveses  que,  diez  años  más  tarde,  consoli- 
daron de  manera  definitiva  y  perdurable  nuestra  anhe- 
lada autonomía  y  absoluta  independencia  de  la  Corona 
de  España. 


Naturalmente,  de  la  tierra  huérfana  de  las  caricias 
del  arado,  nostálgica  del  esfuerzo  del  labriego  para 
concederle  el  tesoro  de  sus  brotes,  nada  había  que 
esperar:  cardos  y  espinas  brotaron  de  los  surcos  que 
dos  años  antes  ofrecieron  rica  y  abundante  cosecha 
de  frutos. 

Por  otra  parte,  la  cría  habíase  extinguido  gracias  a 
la  absoluta  renunciación  de  su  fomento  impuesta  a  los 
criadores  por  las  contingencias  de  la  sangrienta  guerra, 
y  también  debido  al  enorme  consumo  que  de  ella  se 
hacía  para  poder  abastecer  a  un  pueblo  hambreado  y  a 
dos  ejércitos  en  campaña,  razón  esta  última  por  la  cual 
era  considerable  el  desperdicio  de  la  carne. 

Secas,  pues,  para  mediados  del  funesto  año  14  las 
dos  principales  fuentes  que  daban  vitalidad  al  país, 
veíanse  los  naturales  y  extranjeros  en  la  imperiosa 
necesidad  de  apelar  al  mercado  de  las  Antillas  y  de 
Norte  América  para  introducir  por  nuestros  puertos 
hasta  los  más  insignificantes  frutos  que  fermentaba  la 
abundancia  de  nuestras  trojes  antes  de  la  guerra 
emancipadora,  y  las  más  de  las  veces  los  barcos  carga- 
dos de  víveres,  antes  de  llegar  a  su  destino,  eran 
abordados  por  la  piratería  que  en  aquel  entonces  infes- 
taba las  costas  del  extenso  Mar  Caribe. 

La  situación  era,  pues,  insostenible  desde  el  punto 
de  vista  económico,  y  el  hambre,  con  su  cortejo  de 
miserias,  empezaba  a  hacer  estragos  en  la  población 
indefensa  y  pacífica  y  aún  en  los  beligerantes,  en 
fuer/a  de  lo  cual,  y  vislumbrando  una  cuantiosa  ganan- 
cia en  la  operación,  resolvió  el  rico  y  filántropo  comer- 
ciante Don  Ramón  Maneiro,  natural  de  la  isla  de 
Margarita  y  establecido  hacía  veinte  años  en  el  puerto 
de  Carúpano,  donde,  además  del  comercio  de  telas, 
ejercía  la  pesca  en  gran  escala  en  todo  el  litoral  com- 
prendido entre  Hernán  Vásquez  y  el  Morro  de  Puerto 
Santo,  trasladarse  a  New  York  con  el  fin  de  fletar  un 
gran  barco  y  traerlo  cargado  de  víveres,  y  al  efecto 
enganchó  unos  veinte  guairos,  a  quienes    armó  de 


rifles  y  machetes  para  defenderse  de  los  piratas,  y  se 
dio  a  la  mar  el  2  dé  julio  en  la  goleta  «Pujanza»,  barco 
de  su  propiedad,  muy  velero  y  de  sólida  construcción 
holandesa. 

A  los  setenta  días  cabales  de  la  partida  de  Maneiro, 
el  10  de  setiembre,  echó  anclas  en  el  puerto  de  Cam- 
pano un  bergantín  de  tres  palos,  con  bandera  nortea- 
mericana, y  de  nombre  «Patria»,  cuya  tripulación, 
además  de  los  20  guairos  llevados  por  Maneiro  y  que 
habían  sido  trasbordados,  constaba  de  40  hombres  de 
marinería,  6  oficiales  y  el  Capitán  Charles  Me.  Tuckers, 
aventajado  marino,  explorador,  astrónomo  y  políglota 
de  la  ciudad  de  Boston,  quien,  halagado  por  el  famoso 
precio  del  flete  ofrecido  por  Maneiro,  hacía  su  primer 
viaje  a  nuestras  costas,  variando  así  su  ruta  ordinaria 
de  treinta  años  de  ininterrumpida  navegación  entre 
Nueva  York  y  las  islas  Filipinas  por  el  estrecho  de 
Magallanes. 

Coincidió  la  llegada  de  Maneiro  y  su  cargamento, 
con  un  extraordinario  suceso  ocurrido  en  Carúpano:  el 
desconocimiento  de  Bolívar  por  parte  del  extenuado 
ejército  patriota  que  acababa  de  batirse  con  arrojo  y 
valentía,  pero  tan  desgraciadamente,  con  el  realista  en 
La  Puerta  y  A  ragua,  que  estos  dos  reveses  fueron  dos 
golpes  casi  mortales  asestados  a  la  causa  republicana. 

Reinaba  en  el  puerto  la  mayor  confusión  de  cosas,  la 
soldadesca  desparramada  por  las  calles  protestaba  con- 
tra la  desnudez  y  el  hambre  a  que  se  hallaba  sometida, 
y  por  otra  parte  Bianchi  se  aprovechaba  de  los  cau- 
dales arbitrados  para  el  sostenimiento  del  ejército. 

• 

Impuesto  Maneiro  de  las  condiciones  dolorosas  en 
que  se  encontraba  aquella  reliquia  del  ejército  repu- 
blicano  ordenó  inmediatamente  la  descarga  del  barco 
y  repartió  víveres  y  telas  en  abundancia,  contribuyen- 
do así  a  calmar  en  parte  la  agitación  que  reinaba,  si 
bien  esta  feliz  disposición  no  influía  en  nada  a  disipar 
los  temores  de  funestas  consecuencias  para   el  ideal 


republicano  que  inspiraban  el  desconocimiento  de 
Bolívar,  el  arresto  de  Mariño  y  las  no  muy  buenas 
intenciones  que,  respecto  del  primero,  traía  Piar  que 
venía  de  Margarita  con  200  hombres. 

Concluida  la  operación  de  la  descarga,  estaba  dis- 
puesta la  partida  del  bergantín  para  el  mediodía  del 
16  de  setiembre.  Serían  las  12  de  la  noche  del  15, 
todos  abordo,  inclusive  el  vigía,  dormían  tranquila- 
mente cuando  fué  abordado  el  buque  por  más  de  veinte 
flecheras  de  piratas,  quienes  noticiosos  del  enorme 
cargamento  lo  suponían  aún  a  su  bordo.  A  la  confu- 
sión de  la  sorpresa  opusieron  el  Capitán  y  los  oficiales, 
del  barco  un  valor  y  estoicismo  extraordinarios  que, 
comunicados  a  los  pocos  marineros  que  no  se  tiraron 
al  agua  desde  el  primer  momento,  dieron  pié  a  una 
lucha  desigual  pero  tenaz  con  los  furiosos  asaltantes, 
hasta  que  vencidos  por  la  superioridad  de  éstos 
echáronse  al  agua  y  ganaron  con  alguna  dificultad 
la  orilla. 

Los  piratas  viendo  defraudados  sus  propósitos  de  ra- 
piña, cargaron  con  las  provisiones  del  barco,  quitáron- 
le las  velas  y  se  las  llevaron  junto  con  las  lonas  de 
repuesto  y  los  dos  botes  del  buque,  quedando  éste 
completamente  desmontado  y  sin  timón,  pues,  lo 
tiraron  al  mar. 

Cuando  acudió  de  tierra  gente  armada  ya  la  pirate- 
ría, favorecida  por  la  obscuridad  de  la  noche  y  por  su 
maravillosa  agilidad  de  bogar,  echaba  de  menos  en 
otras- latitudes,  a  los  compañeros  muertos  en  la  lucha. 

.Aquel  acontecimiento  acongojó  notablemente  al 
Capitán  Me.  Tuckers  y  a  sus  heroicos  compañeros, 
pero  la  bondad  de  Maneiro,  que  los  hospedó  en  su 
casa  y  les  ofreció  las  mayores  comodidades,  los  hizo 
reanimar,  tanto  más  cuanto  que  la  población  del  puer- 
to firmó  el  acta  que  hizo  levantar  Maneiro  al  día 
siguiente  del  suceso  y  en  la  cual  constaba  todo  lo  ocu- 
rrido en  el  bergantín    «Patria»  la  noche  del  15  de 


setiembre,  y  que  serviría  de  apoyo  a  la  justa  reclama- 
ción que  intentaría  el  Capitán  Me.  Tuckers. 

Requisado  el  barco  en  la  mañana  del  16  notó  el 
Capitán,  con  gran  asombro,  que  sus  baúles  no  fueron 
tocados  por  los  piratas,  y  esta  circunstancia  contribu- 
yó grandemente  a  fortalecer  su  abatido  espíritu,  pues, 
en  ellos  conservaba  hermosas  reliquias  de  familia  y  de 
amistad,  muchas  anotaciones  históricas  y  datos  de 
observación  astronómica,  recogidos  por  él  durante  una 
treintena  de  años  de  navegación. 

Resignados  los  marinos  ante  la  fatalidad  de  los  he- 
chos que  hemos  narrado,  hubieron  de  permanecer  en 
Carúpano  algún  tiempo.  Pronto  congeniaron  con  el 
carácter  afable  y  hospitalario  de  sus  habitantes  y  fue- 
ron amablemente  acogidos  por  las  familias  principales 
quienes  procuraban  hacerles  llevadera  la  monotonía 
de  aquella  vida  y  la  pena  que  les  mortificaba. 

De  modo  que  la  casa  de  Don  Ramón  Maneiro  era 
el  centro  de  una  amena  e  interesante  tertulia  nocturna, 
en  la  cual  el  Capitán  Me.  Tuckers,  hombre  de  palabra 
fácil  y  sugestiva  y  que  hablaba  correcto  español,  era 
objeto  de  admiración  y  de  cariño,  porque  hacía  muchas 
narraciones  de  sus  arriesgadas  aventuras  de  navegante 
del  Pacífico,'  que  siempre  distraían  e  ilustraban  a  sus 
oyentes. 

En  uno  de  sus  relatos  reveló  su  condición  de  masón, 
pues,  refirió  que  habiendo  caído  en  manos  de  los  indios 
del  Missouri,  mientras  efectuaba  una  exploración  en 
1784  por  las  Montañas  Roqueñas,  hacia  donde  nace 
el  caudaloso  rio  de  aquel  mismo  nombre,  pudo  salir 
con  facilidad  de  aquel  duro  trance  porque  hizo  al  jefe 
de  la  tribu  la  señal  de  socorro  que  acostumbran  los 
masones  cuando  se  encuentran  en  peligro,  la  cual  fué 
comprendida  por  el  noble  cacique,  que  era  masón,  y 
consiguientemente  fué  puesto  en  libertad. 

Este  hermosísimo  rasgo  de  generosidad  indiana, 
tan  magistralmente  descrito  por  el  agradecido  Capitán, 


despertó  en  el  ánimo  de  su  auditorio  el  deseo  de  co- 
nocer a  fondo  las  tendencias  y  fines  primordiales  de  la 
Masonería,  y  justamente  allí  fué  que  Me.  Tuckers, 
apoyado  de  sus  compañeros,  que  también  eran  maso- 
nes y  entre  ellos  uno  de  alta  graduación,  derramó 
teda  la  sutileza  de  su  ingenio  para  hacer  el  mas  com- 
pleto panegírico  de  nuestra  sublime  Institución  y  la 
más  eficaz  y  brillante  propaganda  en  obsequio  de  la 
misma. 

Desde  aquella  noche  los  contertulios  siempre  pe- 
dían a  Me.  Tuckers  nuevas  historias  que  tuviesen 
relación  con  la  Masonería,  a  cuya  exigencia  accedía  de 
buen  grado  el  inteligente  hombre  de  ciencia. 

Así  prendió  por  primera  vez  en  el  ánimo  de  los 
moradores  de  Carúpano  el  interés  y  la  simpatía  por  la 
universal  asociación  masónica. 

Obligado  Me.  Tuckers  a  permanecer  en  Carúpano 
mucho  más  tiempo  del  que  presumía  para  que  qutedase 
definitivamente  arreglada  su  reclamación,"  quizo  apro- 
vecharlo sembrando  de  lleno  en  el  terreno  ya  abonado 
por  sus  prédicas  en  favor  de  la  Masonería,  seguro  como 
estaba  de  que  no  muy  tarde  cosecharía  el  fruto  de  sus 
afanes,  viendo  realizada  la  idea  que  a  cada  nuevo  día 
se  iba  agigantando  en  su  cerebro. 

En  efecto,  convencido  de  la  idoneidad  de  sus  com- 
pañeros, a  quienes,  inclusive  el  que  ostentaba  el  grado 
33,  sometió  al  más  riguroso  exámen  en  materia  de 
liturgia  y  leyes  generales  de  la  Orden,  se  dió  a  la  tarea 
de  fabricar  las  joyas,  decoraciones  e  instrumentos 
necesarios  para  instalar  una  Logia,  y  cuando  todo  estu- 
vo concluido  se  puso  a  la  voz  con  su  protector  Maneiro 
para  solicitar  el  local  aparente,  pero  ántes  comunicó  e 
instruyó  a  aquél  en  todo  lo  relativo  al  grado  de  apren- 
diz, compañero  y  maestro,  para  formar  el  número  siete 
requerido  para  la  constitución  de  una  Logia  perfecta. 

Cundió  por  el  pueblo  la  noticia  de  que  Maneiro 
había  sido  iniciado  en  los  augustos  misterios  de  la  Ma- 


sonería,  y  vio  su  casa  llena  de  curiosos,  entre  quienes 
se  contaba  el  Cura  del  Cantón  que  le  amonestó  ruda- 
mente por  aquella  heregía,  frases  que  para  nada  influ- 
yeron en  el  ánimo  de  Maneiro,  hombre  refractario  por 
convicciones  a  toda  idea  religiosa,  pero  que  ejercía  la 
caridad  a  manos  llenas  y  que  era  el  paño  de  consuelo 
para  todos  los  necesitados,  motivo  por  el  cual  era  cita- 
do como  el  modelo  de  los  hombres  honestos  y  virtuo- 
sos de  aquella  época. 

A  la  semana  siguiente  de  su  iniciación  ya  Maneiro, 
dotado  de  una  clara  inteligencia,  asombraba  al  maestro 
con  sus  profundas  teorías  masónicas. 

Así  fué  que  resolvieron  instalar  la  Logia,  pero  tro- 
pezando con  el  inconveniente  de  que  todavía  en  Vene- 
zuela no  se  había  establecido  el  Grande  Oriente,  como 
en  otras  naciones,  se  declararon  en  instancia,  y  escribió 
Me.  Tuckers  a  la  Gran  Logia  de  Vermont,  en  los  Esta- 
dos Unidos,  de  la  cual  era  miembro,  solicitando  Carta 
Constitutiva  para  trabajar  bajo  su  dependencia  mien- 
tras se  estableciera  la  superior  autoridad  masónica  en 
Venezuela.  El  informe  de  Me.  Tuckers  fué  lleno  de 
todos  los  interesantes  detalles  que  hemos  venido  des- 
cribiendo a  grandes  rasgos,  y,  dada  la  urgencia  de  la 
solicitud,  fué  que  a  fines  de  noviembre  recibió  el  Capi- 
tán la  Carta,  liturgias,  leyes,  joyas  e  instrucciones  espe- 
ciales del  Gran  Maestro  de  la  Gran  Logia  de  Vermont 
para  la  formal  instalación  de  la  Logia  en  Carúpano,  y 
también  un  Diploma  extendido  a  favor  de  Me.  Tuckers 
acreditándole  el  grado  33  por  su  noble  propaganda  en 
obsequio  de  la  Gran  Familia. 

El  día  2  de  Diciembre  de  18 14  quedó  al  fin  instalada 
la  Logia  en  una  casa  de  la  propiedad  de  Pedro  Nolas- 
co  Guerra,  bastante  espaciosa  y  situada  al  pié  del 
Cerro  llamado  de  la  Muerte,  en  cuya  eminencia  se  des- 
tacaba una  fortaleza  construida  por  los  españoles,  y  de 
a  cual  en  los  días  que  corren  aún  existen  vestigios. 

La  Logia  fué  bautizada  con  el  título  de  «PATRIA» 
No.  S90  para  recordar  a  las  generaciones  venideras  el 


nombre  del  buque  que  trajo  a  Carúpano  al  ilustre 
navegante  Charles  Me.  Tuckers,  fundador  de  su  primer 
Templo  Masónico. 

La  Mesa  Directiva  de  la  Logia  se  constituyó  así: 

Venerable  Maestro  Charles  Me.  Tuckers  Grado  33(norteamericano) 

Primer  Vigilante  Morris  Thompson  "  13  id 

Segundo     id  Manuel  Quezada  "  3  (argentino) 

Orador  Aldo  Ferretti  "  3  (italiano) 

Secretario  Melard  Adolphe  "  3  (martiniqueño) 

Tesorero  Ramón  Maneiro  "  3  (venezolano) 

Experto  José  del  Lago  "       3  (mejicano) 

Hospitalario  Edward  Lewis  "  33(norteamericano) 

Para  el  27  de  Diciembre  ya  se  habían  iniciado  Ra- 
món Maneiro,  hijo,  Juan  Francisco  Mayz,  Benito  J. 
López,  Gabriel  Lozada,  Juan  de  Alcalá,  Manuel  Ber- 
múdez,  José  de  la  Cruz  Carrera,  Manuel  Antonio 
Salazar,  Arnaldo  Maristany,  Policarpo  Rojas,  Juan 
Palacio,  Lorenzo  Zirí,  Andrés  Peña,  Miguel  Sojo, 
Crisóstomo  Osuna  y  Pedro  Ezeqüiel  Margoy,  todas 
personas  acomodadas  y  de  lo  más  granado  de  la  es- 
casa población  blanca  de  Carúpano  para  aquella  fecha. 

Arregladas  satisfactoriamente  por  su  gobierno  las 
gestiones  de  Me.  Tuckers,  hubo  de  partir  éste  para 
Boston,  junto  con  sus  compañeros  navegantes.  En 
tal  virtud  se  practicaron  nuevas  elecciones  en  el  seno 
de  la  naciente  Logia,  recayendo  el  Veneralato  en 
Maneiro,  y  los  demás  cargos  en  masones  de  reconocida 
idoneidad. 

Entretanto  el  bergantín  permaneció  en  el  puerto 
al  cuidado  de  su  depositario  Manuel  A.  Salazar,  hasta 
que  mandase  por  él  el  Gobierno  americano. 

La  Logia  siguió  tomando  incremento  bajo  su  nueva 
dirección,  y  para  mediados  de  enero  de  1815  ya  con- 
taba con  54  miembros  activos,  entre  los  cuales  habían 
algunos  exaltados  patriotas,  quienes  como  José  Nico- 
lás Salazar  y  Braulio  Guerra,  que  ya  habían  hecho  las 
campañas  de  18 12  y  1813,  iniciaron  una  furibunda 
propaganda  en  contra  del  gobierno  colonial,  y  que 
trajo  por  consecuencia  la  precipitada  venida  del  Briga- 
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diet  Morales  a  Carúpano,  cuyo  primer  acto  criminal, 
después  de  ocupada  la  plaza,  fué  sacrificar  sin  piedad 
y  con  ensañamiento  incomparables  a  Salazar  y  a  Gue- 
rra, señalados  por  su  aversión  a  los  realistas. 

Al  saber  Morales  que  en  la  casa  situada  al  pié  del 
Cerro  de  la  Muerte  celebraban  sus  reuniones  los  ma- 
sones, dio  encargo  a  su  esbirro  Pedro  Córdova,  masón 
de  alta  graduación,  de  que  penetrase  en  la  Logia 
cuando  estuviesen  congregados  sus  miembros,  los  en- 
gañase con  habilidad,  les  conociese  a  todos  y  obtuviera 
sus  nombres  para  prenderles  después. 

En  efecto,  a  mediados  de  esa  misma  semana  celebró 
la  Logia  una  tenida  que  fué  tumultuosa  debido  a  que 
en  ella  se  trató  sobre  la  muerte  de  dos  de  sus  más 
notables  miembros:  Salazar  y  Guerra. 

Cuando  más  acalorados  estaban  tocó  Córdova  a  las 
puertas,  se  hizo  reconocer  debidamente,  penetró  en  el 
recinto  del  Templo,  se  declaró  desertor  de  las  filas 
españoles  de  Morales,  y  pidió  asilo  a  sus  hermanos 
para  pasar  allí  la  noche  y  huir  clandestinamente  a  Tri- 
nidad. Los  hermanos  hábilmente  engañados  por  el 
nuevo  Judas,  lo  acogieron  fraternal  y  cariñosamente, 
le  prometieron  todo  el  apoyo  que  había  solicitado  para 
su  salvación,  y  una  hora  después  de  su  manifestación 
ya  estaba  lista  a  darse  a  la  vela  la  embarcación  que 
había  de  conducirle. 

Cuando  todos  se  despidieron,  Córdova,  pretextando 
necesidad  de  recomendaciones  para  la  antilla  inglesa, 
aplazó  el  viaje  para  las  12  de  la  noche  a  fin  de  que  sus 
hermanos  le  facilitasen  aquellas.  Accedieron  los  ma- 
sones, y  mientras  fueron  en  solicitud  de  las  cartas  de 
presentación  y  recomendación,  permaneció  Córdova  en 
el  Templo  aguardándolas.  Cuando  se  vió  solo  huyó 
despavorido  a  noticias  a  su  Jefe  de  todo.  Breves  minu- 
tos faltarían  para  las  12  cuando  regresaron  los  comisio- 
nados con  las  cartas,  una  buena  cantidad  de  provisio- 
nes de  boca  y  una  suma  de  dinero  que  recolectaron 
entre  los  hermanos  pudientes,  y  cuál  no  fué  su  asom 
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bro  al  convencerse  de  la  desaparición  del  que  ellos 
conceptuaban  infortunado  hermano.  Sinembargo,  fie- 
les al  juramento  masónico  de  socorrer  a  todo  hermano 
en  desgracia,  aquellos  abnegados  hermanos,  sin  mali- 
ciar nada  funesto,  permanecieron  en  el  Templo  hasta 
el  amanecer,  y  viendo  frustrados  sus  anhelos  de  ejercer 
aquel  hermoso  acto  de  caridad,  volvieron  a  sus  respec- 
tivos hogares,  muy  ágenos  a  pensar  en  la  perfidia  del 
fugitivo  hermano. 

A  las  8  de  la  mañana  ya  casi  todos  los  masones, 
excepción  hecha  de  Mayz,  Carrera  y  Maristany,  que 
escaparon  escondidos  en  un  algibe,  habían  sido  saca- 
dos a  viva  fuerza  de  sus  hogares,  amarrados  como 
criminales  y  conducidos  a  la  Sabaneta  (hoy  Municipio 
Santa  Teresa)  donde  fueron  fusilados  sin  fórmula  de 
juicio  y  sus  cadáveres  profanados  de  manera  inicua  en 
presencia  de  las  familias  de  los  mártires  que  clamaban 
piedad  inútilmente  y  cuyo  doloroso  clamorío  fué  apa- 
gado por  la  diana  que  de  orden  del  verdugo  ejecutó  la 
banda  del  ejército  realista. 

Y  como  corolario  del  sangriento  drama,  por  la  noche 
fueron  saqueadas  y  quemadas  las  casas  mercantiles  de 
las  principales  víctimas:  las  de  Maneiro,  Salazar  y 
Guerra. 

A  principio  de  febrero  marchó  Morales  sóbrela  Costas 
de  Paria,  en  cuya  campaña  batió  el  record  de  los  críme- 
nes asesinando  en  Irapa  y  Quebranta  más  de  3.000 
personas  entre  ancianos,  mujeres  y  niños,  animado 
como  estaba  del  feroz  pensamiento  de  «no  dejar  ni 
reliquias  de  aquella  canalla  de  la  Costa»  para  después 
marchar  «ral  rinconciilo  de  la  insignificante  Margarita.» 

La  proximidad  de  su  regreso  a  Carúpano  fué  motivo 
de  justificada  alarma  para  la  población  entera  y  casi 
toda  huyó  a  los  montes,  temerosa  de  que  repitiese 
aquí  la  horrible  matanza  de  Quebranta.  Afortunada- 
mente no  fué  así:  el  hartazgo  de  víctimas  y  el  can- 
sancio de  la  campaña  parece  que  anestesiaron  en  esos 
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gias la  ferocidad  del  caudillo  español,  y  solo  demostró 
gran  actividad,  a  su  llegada,  preparando  la  expedición 
conque  pensaba  someter  a  Margarita. 

Para  facilitar  aquella  erigió  el  Templo  Masónico  en 
Cuartel  de  un* Regimiento  de  Cazadores  y  depósito  de 
pertrechos,  y  aún  no  se  sabe  con  precisión  qué  mano 
vengadora  de  los  trágicos  s'ucesos  de  enero  prendió 
fuego  al  edificio  en  la  madrugada  del  3  de  abril,  ha- 
ciendo volar  el  parque,  cuya  explosión  mató  muchos 
soldados  y  algunos  oficiales,  entre  éstos  el  traidor  Pe- 
dro Córdova  y  el  Capitán  de  Cazadores  Cancio  Alcán- 
tara, que  fué  quien  mandó  la  escolta  que  ejecutó  el 
fusilamiento  de  los  masones  y  quien,  sordo  a  toda 
súplica,  ordenó  la  profanación  de  los  cadáveres  para 
hacer  más  cruel  aún  el  martirio  de  las  familias  que 
fueron  a  recogerlos. 

Sabedor  el  General  Pablo  Morillo  de  la  voladura  del 
parque,  quien  a  la  sazón  se  encontraba  en  Puerto  San- 
to con  una  gran  escuadra  y  15.000  hombres  de  expe- 
dición, levó  anclas  y  amaneció  el  5  de  abril  en  el 
puerto  de  Carúpano,  donde  conferenció  todo  el  día  con 
Morales,  y  sin  asignarle  mayor  importancia  al  asunto 
siguió  el  6  a  someter  a  Margarita,  llevándose  a  Mo- 
rales y  2800  hombres  que  habían  en  la  plaza,  parte 
de  los  cuales  fueron  embarcados  abordo  del  bergantín 
«Patria»  que  fué  remolcado  hasta  el  puerto  de  Pampa  - 
tar  por  una  de  las  corbetas  de»  guerra  de  la  famosa 
expedición. 

Vuelta  la  tranquilidad  y  la  confianza  al  ánimo  de 
los  sufridos  habitantes  de  Carúpano  con  el  alejamiento 
del  feroz  Morales,  pudieron  los  masones  supervivien- 
tes recojer  parte  de  los  útiles  de  su  Templo  en  ruinas, 
que  los  repartieron  entre  sí  para  conservarlos  como 
reliquias  memorables  de  aquellos  aciagos  momentos 
para  las  causas  francmasónica  y  republicana  en  este 
hermoso  girón  de  la  heroica  tierra  oriental. 
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Hemos  narrado  hasta  áqiií  corno  se  fundó  en  Carú- 
pano  la  primera  Logia,  cómo  se  agigantó  en  breve 
tiempo  su  influencia  altamente  moral  y  civilizadora 
en  el  seno  de  la  sociedad  de  aquella  época,  cómo  la 
ferocidad  de  un  fanático,  de  memoria  execrable,  restó 
la  vida  a  sus  principales  miembros  y  cómo  la  vengan- 
za espió  el  preciso  momento  para  volar  el  Templo 
levantado  «a  la  gloría  del  "Gran  Arquitecto  del  Uni- 
verso)) para  que  sus  pesados  cimientos  aplastaran  al 
!  Judas  culpable  de  "tan  horrendos  crímenes  y  a  uno.de 
sus  más^desalraados  ejecutores. 

De  los  abnegados  fundadores  de  esa  nuestra  prime- 
ra Logia  nada  se  supo  después,  y,  vanos  han  sido  nues- 
tros esfuerzos  por  extraer  de  nuestro  archivo  masónico 
un  dato  que  arroje  aunque  sea  una  débil  luz  en  ese 
sentido.  Solo  hemos  podido  constatar  que  el  Capitán 
Me  Tuckers  continuó  siendo  miembro  de  la  Gran  Lo- 
gia de  Vermont  hasta  el  año  1830.,  De'  los  demás, 
ninguna  noticia  que  pudiésemos  consignar  con  vene- 
ración y  con  cariño  en  esta  humilde  obra  que  expone 
a  propios  y  a  extraños  el  portentoso  esfuerzo  de  aque- 
llos civilizadores  y  también  de  aquellos  mártires  que 
Jés  secundaron  tan  eficaz  y  honorablemente,  dignos 
todos  de  que  sus  nombres  se  graben  en  mármol  y  se 
coloquen  en  el  frontispicio  de  nuestro  Templo  Masó- 
nico, como1  un  tributo^  de  nuestra  admiración  hacia 
ellos,  y  como  el  mejor  mentís  lanzado  a  la  faz  de  los 
que  pudiesen  tildarnos  de  ingratos  o  de  indiferentes 
cuando  ménos. 

Cerrado  este  ligero  paréntesis  de  consideraciones 
continuemos,  de  manos  con  la  Historia — esa  anciana 
insobornable  y  severa  que  nunca  miente — relatando  los 
acontecimientos  mas  sobresalientes  que  directa  e  indi-  j 
rectamente  se  refieren  a  nuestra  Madre  Logia 
desde  el  aciago  año  de  181 5  hasta  nuestros  días. 

Concluyó  el  año  de  1815.de  manera  fatal  para  los 
carupaneros,  pues,  el  Gobernador  de  C uman á  promo- 


— 12— 


vio  serias  persecuciones,  todas  injustificadas,  contra 
'personas  inocentes,  entre  ellas  los  pocos  masones  que 
habían  como  Margoy,  Maristany,  Carrera  y  Rufino 
Gaanche,  quienes  fueron  reducidos  a  prisión  junto 
con  otros  pacíficos  moradores,  inclusive  mujeres  .y 
ancianos,  conducidos  a  la  Fortaleza  de  La  Guaira  y  a 
los  pocos  días  trasladados  a  las  prisiones  de  Cartage- 
na, de  donde  lograron  escapar  solo  y  Guanche. 

Discurrieron  los  primeros  meses  de  1816  sin  que 
se  registrase  ningún  suceso  de  importancia  para  la 
Masonería  en  Carúpano,  hasta  el  primero  ¿le  junio 
que  apareció  Bolívar  en  el  puerto  con  su  expedición 
de  Los  Cayos,  atacó  al  español  Pinillos  que  guarnecía 
la  plaza  y  ocupóla  sin  gran  resistencia  de  parte  de 
los  españoles- 
Informado  el  Libertador,  que  era  masón  gr/.  30. ,  de 
las  atrocidades  cometidas  por  Morales  quiso  visitar 
los  sitios  manchados  con  la  sangre  de  las  víctimas, 
arengó- al  pueblo  que  le  seguía  a  todas  partes,  hacién- 
dole inspirar  eonfianza  en  la  victoria  de  las  armas  re- 
publicanas, y,  por  último,  parado  sobre  el  montón  de 
tierra  donde  existió  la  Logia,  invocó,  a  presencia  del 
pueblo,  al  Grau  Arquitecto  del  Universo  y  dictó  y 
firmó  el  célebre  Decreto  por  el  cual  declaraba  libres  a 
todos  los  esclavos  que  empuñasen  las  armas  contra  la 
opresión  tiránica  de  España. 

Otro  suceso  notable,  ocurrido  a  raiz  del  incendio  de 
Carúpano -Arriba  y  que  dio  por  resultado  el  reconoci- 
miento de  Bolívar  y  Mariño  como  Jefe  Supremo  y, su 
segundó,  respectivamente^  fué  la  Asamblea  presidida 
por  el  Dr.  Diego  Bautista  Urbaneja  pidiendo  la  uni- 
dad de  gobierno  para  el  definitivo  éxito  de  la  lucha. 
.  Esto  sucedió  el  28  de  junio  y  por  virtud-de  una  larga 
conferencia  que  antes  de  la  Asamblea  promovió  el 
masón  Mariano  de  la  Cova,  y  para  la  cual  invitó  a  Ur- 
baneja, Juan  Bautista  Meaño,  Juan  Francisco  Mayz, 
José  de  la  Cruz  Carrera,  Juan  Manuel  Saíazar  y  Juan 
de  Alcalá,  también  masones,  quienes  representaban  al 
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grupo  partidario  antagónico  al  que,  en  el  año  anterior, 
desconoció  la  autoridad  de  Bolívar  y  de  Mariño  para 
primero  y  segundo  Jefes  Supremos  del  Ejército;  y  quie- 
nes aspiraban  domiuar  la  situación  en  los  cantones  de 
Campano,  Cariaco,  Río  Caribe  y  la  Costa,  cosa  que 
consiguieron  después  a  maravilla,  y  que  contribu- 
yó en  mucho  al  levantamiento  de  las  columnas  ma- 
sónicas de  esta  ciudad,  como  se  verá  más  adelante. 

Corrieron  los  años  sin  que  se  diese  en  Car^pano 
ninguna  prueba  de  masonismo,  basta  el  mes  de  enero 
de  1824,  en  °iue  conocida  en  todo  país  la  proclama 
del  General  Páez,  dictada  en  Caracas  el  2  de  diciem- 
bre del  año  anterior,  y  en  la  cual  manifestaba  «que 
ya  estaba  asegurada  la  paz  y  la  libertad»,  los  ma- 
sones Juan  José  Lyon,  Sotero  Ruiz,  Mariano  de 
la  Cova,  Juan  Francisco  Mayz,  Pío  S.  Guerra,  Juan 
Bautista  Meaño,  Juan  de  Alcalá,  José  Manuel  Salazar, 
José  J.  Mayobre,  José  de  la  Cruz  Carrera  y  Rufino 
Guancbe,  reunidos  en  la  casa  de  Juancho  Mayz,  a 
quien  llamaban  el  Masonsote,  por  su  fuerza  y  corpu- 
lencia, resolvieron  fuudar  una  Logia,  solicitar  la  pro- 
tección del  General  Páez  y  del  General  Mariño,  y  pro- 
ceder a"  la  solicitud  del  sitio  donde  debían  edificar 
el  Templo. 

En  marzo  del  mismo  año  colocaron  la  primera  piedra 
del  edificio,  en  la  eminencia  de  la  colina  situada  a  la 
márgen  derecha  del  extinguido  rio  cuya  desemboca- 
dura da  acceso  al  mar,  frente  a  nuestro  puerto,  y  que 
desde  entonces  viene  llamándose  «Cerro  de  los  Ma- 
sones». 

El  27  de  Diciembre  del  mismo  año  de  1824  fué  con- 
sagrado el  Templo  en  las  horas  de  la  mañana,  y  por 
la  noche  quedó  instalada  la  Logia  con  el  título  de 
«VIRTUD»  (independiente)  bajo  el  Veneralato  de 
Juancho  Mayz,  y  a  condición  de  regularizarse  tan  pronto 
como  en  la  República  se  estableciese  definitivamente 
el  Gran  Oriente,  que  tuvo  en  Caracas  vida  efímera  a 
mediados  del  año  ya  citado. 


Aquel  núcleo  de  entusiastas  francmasones  dio  notable 
impulso  a  la  naciente  Logia,  prueba  de  ello  es  que  al 
cabo  del  primer-  trimestre  de  labores  ya  habían  con- 
quistado a  este  otro  escogido  grupo  del  campo  profano: 

'Lorenzo  Carrera,  José  Manuel  Rojas,  José  Guanche, 
Juan  de  Guevara, Venancio  Cova,  Juan  Coll,  Gabriel  Al- 
calá, Francisco  Esteban  Gómez,Gerardo  Casabianca, Do- 
mingo Maneiro,  Pedro  Vetancourt  y  Cayetano  Silva. 

El  resto  del  año  1825  se  señaló  por  la  regularidad 
de  los  trabajos,  y  muy  principalmente  porque  en  el 
mes  de  Noviembre  quedó  regularizado  el  Taller  bajo 
la  dependencia  del  Gran  Oriente  de  Venezuela. 

El  año  de  1826  fué  también  fatal  páralos  masones 
y  su  Logia,  porque  debido  a  la  revolución  que  estalló 
en  el  Cantón,  acaudillada  por  Lorenzo  Carrera  y  cuyo 
objeto  fué  desconocer  el  Gobierno  del  Departamento 
Orinoco  que  presidía  en  Cumaná  el  General  José 
Francisco  Bermúdez,  los  masones  de  Carúpano  fueron 
severamente  perseguidos  por  éste,  quien  ordenó  la 
clausura  de  la  Logia,  pues,  estimaba  su  Gobierno  que 
todos  los  masones  «debían  estar  comprometidos  en  la 
revuelta  encabezada  por  el  insurrecto  Carrera»,  pre- 
sunción infundada  que  dió  márgen  a  aquella  enérgica 
y  atentatoria  medida  de  Bermúdez,  desaprobada  por 
Mariño,  y  que  fué  origen  del  constante  desacuerdo  en 
que  continuaren  viviendo  aquellos  dos  Jefes,  con  men- 
gua de  la  unidad  de  acción  y  pensamiento  que  juraron 
observar  para  la  consecución  del  mejor  éxito  en  el 
desenvolvimiento  político  de  la  naciente  República. 

Por  las  causas  anotadas,  y  más  que  todo  por  la 
ausencia  de  los^  más  notables  miembros  de  la  Logia, 
permaneció  ésta  cerrada  hasta  el  año  de  1835,  en  que 
levantó  sus  columnas  bajo  la  Presidencia  de  Pedro 
Coll,  a  la  sazón  Administrador  de  la  Aduana  de  nues- 
tro puerto,  y  quien  trajo  plenos  poderes  de  Caracas 
para  la  régularización  del  Taller. 

Reunió  Coll  a  los  masones  en  su  casa  de  habitación, 
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les  animó  a  declararse  en  actividad  aprovechando  la 
dispensación  del  Don  Gratuito  de  ocho  años  *  que  le 
hacía  el  Cuerpo  Superior  de  Caracas,  y  les  ofreció 
acompañarles  en  sus  labores.  El  primero  que  tomó  la 
palabra  en  aquella  reunión  fué  el  General  Francisco 
Esteban  Gómez,  grado  3,  y  las  consideraciones  que 
expuso  y  la  cooperación  material  e  inmediata  que 
ofreció,  acabaron  por  decidir  al  resto  de  los  presentes  a 
reinstalarse,  y  al  efecto,  después  de  resuelta  la  repa- 
ración del  edificio,  que  se  hallaba  muy  deteriorado,  se 
fijó  el  mes  de  octubre  para  la  definitiva  reinstalación. 

Un  acontecimiento  ocurrido  en  esos  días  pareció 
echar  por  tierra  estos  propósitos:  los  reformistas  al 
mando  de  Canijo  atacaron  la  plaza  con  empeño,  y  el 
General  Gómez,  después  de  haber  resistido  cinco  horas 
y  viendo  agotado  su  parque,  les  cedió  el  campo  y  se 
retiró  a  Río  Caribe,  de  donde  se  embarcó  para  Marga- 
rita. 

Afortunadamente  se  repuso  en  ésta  isla  y  a  los  pocos 
días  se  apareció  en  el  puerto,  y  Garujo  no  pudiendo 
oponerle  resistencia,  desocupó  la  plaza.  Entrado  nue- 
vamente Gómez  a  Carúpano,  renació  la  tranquilidad 
perturbada  de  improviso  por  Carujo,  de  allí  que  el 
pensamiento  de  reinstalar  Ja  Logia  se  realizó  el  día 
28  de  Octubre,  siendo  su  Venerable  Maestro  Pedro 
Coll. 

A  la  competencia,  entusiasmo  y  decisión  de  Coll  se 
debieron  famosas  conquistas  que  dieron  brillo  y  renom- 
bre a  la  Logia,  como  lo  prueban  las  iniciaciones  de  los 
siguientes  importantes  elementos  sociales  de  aquella 
época:  Fray  Juan  Bautista  Molinar,  Mateo  Guerra, 
Luis  Molinar,  doctor  Juan  Marcos  Ymery,  Francisco  A. 
Carrera,  Vicente  Silva,  José  Manterola,  Presbítero 
Máximo  Pérez  Matamoros,  Antonio  Betancourt,  José 
Nicolás  Salazar,  José  Leonardo  Brito,  Andrés  Eloy 
Ramos,  Antonio  Oletta,  Antonio  Gregorio  Lyon,  Do- 
mingo Manterola,  Juan  F.  Vera,  Francisco  Plaza,  Pe- 


dro  Romero,  Pedro  Rafael  Benítez,  Juan  Marcano  y 
Pedro  R.  Marcano. 

Los  esfuerzos  y  afanes  de  Coll  fueron  largamente 
recompensados  con  su  reelección  en  el  Veneralato  de 
la  Logia  hasta  el  ano  de  1840,  a  mediados  del  cual  se 
ausentó,  y  lo  sustituyó  el  honorable  Fray  Juan  Bautista 
MoHnar. 

Inició  éste  su  período  felizmente,  pues,  con  la  fluidez 
magnética  de  su  sabia  palabra,  y  con  la  gran  influencia 
que  en  todos  los  ánimos  ejercía  su  indiscutible  autori- 
dad moral,  supo  atraer  buenos  elementos  al  seno  de  la 
Logia,  entre  ellos  a  Fray  Francisco  de  Barcelona,  Cura 
de  El  Pilar,  y  quien  el  año  anterior  había  predicado 
contra  la  Masonería  por  sus  notables  progresos  en 
Carúpano,  reconociendo  así  «el  gran  estrago  que  venía 
haciendo  el  lobo  en  el  rebaño»,  palabras  que  recogió 
un  año  después,  retractándose  de  ellas,  manifestando 
«que  no  había  conocido  institución  más  liberal  ni  de 
tendencias  más  benéficas  para  la  humanidad  entera, 
y  cuyos  actos  eran  ejercidos  en  homenaje  de  ardiente 
adoración  al  Ser  Supremo,  que  es  quien  inflama  el  co- 
razón de  los  masones.» 

Desgraciadamente,  aquella  aparente  buena  marcha 
pronto  trocóse  en  un  campo  de  Agramante,  pues,  el 
Padre  Molinar,  desafecto  del  Poder  Ejecutivo  por  el 
fracaso  eleccionario  del  General  Santiago  Marino,  del 
cual  era  íntimo  amigo  y  partidario,  no  pudo  ocultar 
por  más  tiempo  su  aversión  al  Doctor  José  María 
Vargas,  que  ejercía  la  Presidencia  de  la  República, 
introdujo  el  funesto  sistema  de  partidos  en  el  seno  de 
la  Logia,  y  hubiera  ocasionado  mayores  y  más  serios 
perjuicios,  si  oportunamente  no  reaccionan  en  su  con- 
tra hombres  de  carácter  y  bien  apercibidos  de  sus 
deberes  masónicos  como  Imery,  Guerra,  Brito,  Carrera 
y  otros  que  le  obligaron,  en  obsequio  de  la  Institu- 
ción y  de  la  buena  armonía  de  los  trabajos  de  la  Lo- 
gia, a  renunciar  al  Veneralato. 
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A  esté  respecto  vale  la  pena  recordar  un  párrafo  del 
documento  privado  que  el  h.\  José  María  Pelgrón, 
Secretario  de  la  Cámara  del  Senado,  dirigió  desde  Ca- 
racas al  grupo  reaccionario:    «   expuestos  está- 

bais  a  labraros  vuestra  propia  ruina  y  el  descrédito 
moral  de  nuestra  Sublime  Institución,  si  además  del 
odio  del  Ejecutivo  os  hubiéseis  conquistado  con  vues- 
tra conducta  la  mala  voluntad  de  los  Representantes 
de  la  Soberanía  Nacional,  quienes  entre  Mariño,  Ur- 
baneja,  Soublette  y  Vargas  hubieron  de  fijar  su  aten- 
ción en  este  último  y  consagrarle  sus  votos  para  ele- 
girle Presidente  de  la  República.  Extirpando  de  raíz 
la  causa  de  vuestras  disenciones  habéis  salvado  vues- 
tra dignidad  personal  y  el  buen  nombre  de  ese  Taller, 
encaminado  como  vá  por  los  senderos  del  más  brillante 
porvenir.  Salvado,  pues,  el  decoro  de  la  Orden  "por 
vuestra  actitud,  os  felicito  de  todo  corazón,  y  me  com- 
plazco en  enviaros  mi  estrecho  abrazo  fraternal  a 
todos  y  cada  uno  de  los  que  formásteis  el  núcleo  reac- 
cionario ......   . » 

Disipado  el  nubarrón  que  se  cernía  amenazador 
para  la  buena  marcha  y  regularidad  de  los  trabajos 
de  la  Logia,  apénas  dos  años  más  trascurrieron  de 
actividad  masónica,  pues,  el  nuevo  Gobernador  de  la 
Provincia  cojió  ojeriza  a  los  masones  de  Carúpano  y 
no  perdía  oportunidad  en  hostilizarlos,  influenciado 
como  estaba  por  el  Cura  de  Santa  Inés,  de  Cumaná, 
que  no  podía  perdonarles  a  «los  hombres  de  los  tres 
puntos»,  como  llamaba  él  a  los  masones,  que  hubiesen 
conquistado  la  voluutad  de  sacerdotes  eminentes 
hasta  hacerles  miembros  de  la  «secta  condenada  por  la 
Iglesia»;  de  allí  que  aquellos  hombres,  en  su  mayoría 
sensatos  y  padres  de  familia,  resolvieron,  en  enero  de 
1842,  cerrar  la  Logia  hasta  que  vinieran  tiempos 
mejores,  que  les  asegurasen  garantía  individual,  so- 
siego en  sus  labores,  y  más  que  todo  tranquilidad  en 
sus  hogares. 

Esa  inactividad  se  prolongó  hasta  1853  en  el  cual 
el  doctor  Atahualpa  Domínguez,  de  tránsito  en  esta 


ciudad  en  asuntos  judiciales,  reunió  a  los  masones  y 
los  excitó  a  poner  en  juego  sus  dormidas  energías. 
Siendo  Domínguez  un  entusiasta  francmasón  comunicó 
a  aquellos  su  espíritu  emprendedor,  y  ya  para  el  i°. 
de  abril  estaban  instalados  y  solicitaron  su  regulari- 
zación  a  Caracas. 

Los  primeros  que  recibieron  los  beneficios  de  la  luz 
masónica  en  esa  nueva  etapa,  fueron:  el  Bachiller 
Juan  Bautista  Silva,  Juan  Antonio  Martínez,  José  He- 
rrera, Luis  de  la  Cova,  Francisco  Pérez  Mojica,  Pablo 
Martínez,  Manuel  María  Alonzo,  Manuel  Guerra,  Juan 
de  Moya,  Marcos  Salazar,  Joaquín  Peña  Codallo, 
Mateo  Marcano,  Dr.  Gustavo  Loret,  Diego  B.  Brito, 
doctor  José  Joaquín  Carrera,  José  María  Brito  N. ,  Ge- 
rórimo  Cerisola,  Rafael  Raffetti,  Domingo  Navarro, 
Luis  Alcalá,  Juan  Luis  Smitter,  Juan  María  Paván, 
Fidel  Marcano,  Eusebio  Acosta,  Rufino  Manterola, 
Luis  Mauquer,  José  Manuel  Figuera,  Enrique  Paván, 
Rafael  Guevara,  Manuel  María  Subero,  Vicente  Ra- 
mírez, José  Miguel  Marcano,  Felipe  Figueras,  Juan 
Manuel  Rivas,  Sotero  Salazar,  M.  Brito  Gómez,  Luis 
Torres  y  Santiago  Giardini. 

Pero  un  hado  adverso  parece  que  acumulaba  sus 
maléficas  influencias  para  ejercerlas  con  detrimento  de 
aquellos  nobles  entusiasmos.  Dos  sucesos  importan- 
tísimos echaron  por  tierra,  inesperadamente,  aquellos 
esfuerzos:  el  uno,  que  el  edificio  de  la  Logia  vino  al 
suelo  debido  a  un  fortísimo  sacudimiento  seísmico; 
y  el  otro,  la  persecución  que  emprendió  el  Gobierno 
contra  José  Miguel  Font,  Luis  Marcano,  Agapito  Al- 
varado,  José  y  Domingo  Manterola,  Nicolás  Brito,  Isi- 
doro Miranda,  José  Nicolás  Salazar,  José  Raffetti,  José 
Leonardo  Brito  Cova,  José  Vicente  Silva,  Francisco 
A.  Carrera,  Carlos  M.  López,  Manuel  Iglesias  y  otros 
fervorosos  francmasones,  por  haber  fomentado  en  Carú- 
pano  y  el  interior,  en  8  de  junio,  la  facción  llamada 
«Federal»,  y  que  les  acarreó  la  pérdida  de  algunos  de 
sus  intereses  materiales  que  fueron  inventariados  y 
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rematados  por  el  Gobierno  para  indemnizarse  de  los 
crecidos  gastos  que  le  ocasionó  dicha  facción. 

Estos  dos  acontecimientos  parecieron,  en  un  princi- 
pio, sepultar  para  siempre  el  ideal  masónico  en  Carú- 
paño,  pues,  aún  cuando  en  el  seno  de  la  Logia  nunca 
se  trataron  asuntos  de  política,  ni  tampoco  de  religión, 
como  lo  pautan  nuestros  cánones,  ni  nunca  se  conspi- 
ró contra  ningún  Gobierno  legítimamente  constituido, 
la  sola  circunstancia  de  que  todos,  o  casi  todos  los  pro- 
motores de  la  revuelta  eran  masones,  hacía  que  injus- 
tamente, cargase  la  Logia  ese  sambenito  por  parte  del 
Gobierno,  y,  precisamente,  esa  coyuntura  la  aprovechó 
hábilmente  el  clero  para  .  disparar  tiros  certeros  a  la 
Masonería  que  ya  cobraba  bastante  auge  en  Carúpano, 
a  despecho  de  la  hostil  e  inútil  propaganda  que  con 
tanto  furor  emprendió  en  su  contra  el  Arzobispo  de 
Caracas  y  Venezuela. 

Afortunadamente  no  sucedió  así:  al  cabo  de  cuatro 
años,  en  setiembre  de  1857,  llegó  a  Carúpano  don  Pe- 
dro Vicente  Sánchez,  hombre  de  claro  talento  y  de 
nada  comunes  energías,  cuyo  entusiasmo  y  buena  fé 
salvó  todos  los  obtáculos,  venció  todos  los  escrúpulos, 
y,  a  despecho  del  ultramontanismo  que  se  agotaba 
influenciando  para  que  fracasase  la  generosa  inicia- 
tiva hasta  retorcerse  de  rabia  en  su  propia^  impotencia, 
logró  reunir  los  buenos  elementos  de  la  Masonería  e 
instalaron  solemnemente  la  Logia  «Virtud  Premiada» 
en  la  casa  que  era  de  la  propiedad  de  José  León,  sita 
en  el  puerto,  que  fué  decorada  y  pintada  con  fondos 
de  una  colecta  hecha  por  el  mismo  Sánchez  entre 
todos  los  masones. 

La  nueva  Logia  marchó  irregularmente  durante  un 
mes  hasta  que,  hechas  las  gestiones  del  caso,  la  Gran 
Logia  de  Caracas  fijó  el  día  27  de  Diciembre  para  la 
regularización,  y  al  efecto  confirió  plenos  poderes  para 
ello  a  Pedro  Vicente  Sánchez,  Domingo  Navarro 
Olivier  y  José  del  Carmen  Guevara. 
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Quedó,  pues,  definitivamente  instalada  el  27  de  Di- 
ciembre de  1857  con  las  siguientes  Dignidades: 

Venerable  Maestro  Pedro  Vicente  Sánchez    Gr.\ 30 

Primer  Vigilante   ,  Domingo  Navarro  Olivier    «  3 

Segundo  Vigilante  Miguel  Sánchez  «  iS 

Orador  José  del  C.  Guevara  «  3 

Secretario  Dr.  José  Joaquín  Carrera  «  18 
y  Gran  Representante 

de  la  Gran  Logia  Luis  Molinar  «  30 

Por  circunstancias  que  no  son  del  caso  narrar  en 
este  trabajo,  la  nueva  Logia  hubo  de  trasladarse  a 
otro  local,  propiedad  del  señor  Vicente  González,  en 
la  calle  «Urica»,  donde  existe  hoy  el  establecimiento 
de  molienda  al  vapor  de  nuestro  q.\  h.\  Jaime  Maiz 
Sucre. 

En  el  año  de  1858  se  pensó  en  la  adquisición  de 
una  casa  propia,  y  hechas  las  gestiones  del  caso  con 
la  mayor  rapidez  y  eficacia  compraron  los  masones  la 
casa  de  la  señora  Eliana  Sucre  de  Guerra,  en  el  lugar 
mismo  donde  se  encuentra  hoy  nuestro  hermoso  Tem- 
plo, pero  se  hallaba  dicha  casa  en  tan  mal  estado  y 
era  tan  reducida  su  capacidad  para  el  incremento  que 
tomó  la  Logia,  que  en  el  año  de  1859  se  empezó  la 
reedificación  del  local  y  la  fábrica  nueva  en  el  solar 
que  adquirió  el  Taller  por  compra  a  los  señores  A.  Le- 
moine  y  Cia.,  de  París,  a  quienes  tenía  arrendados  la 
Municipalidad  los  derechos  de  enfiteusis. 

En  ese  mismo  año,  y  en  las  sangrientas  jornadas 
conocidas  aquí  en  Carúpano  con  el  nombre  de  «13  y 
14»,  la  Logia  se  convirtió  en  hospital  de  sangre  para 
dar  cabida  a  todos  los  heridos  de  ambos  bandos  polí- 
ticos, los  cuales  fueron  curados  con  medicinas  que  com- 
pró y  les  suministró  la  Logia.  Entre  las  personas 
profanas  que  prestaron  gran  ayuda  a  los  masones  en 
la  cura  de  los  numerosos  heridos  se  distinguió  el  señor 
Tomás  Visso,  de  nacionalidad  italiana,  y  padre  de 
nuestro  recordado  amigo  y  fervoroso  francmasón  don 
Manuel  J.  Visso. 
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Los  qq.\  hh.\  doctores  Gustavo  Loret  y  José  Joaquín 
Carrera,  quienes  fueron  los  que  asistieron  en  la  cura  de 
primera  intención  a  dichos  heridos,  rechazaron  con 
nobleza  incomparable  las  espléndidas  remuneraciones 
que  les  quisieron  hacer  los  partidarios  y  amigos  de 
ambos  bandos .  políticos,  y  cuando  el  gobierno  de  la 
Provincia  y  el  Ejecutivo  de  Caracas  tuvieron  noticia 
de  la  noble  y  filantrópica  actitud  de  los  masones  de 
Carúpano,  dirijieron  sendas  notas  de  agradecimiento 
al  Venerable  Maestro  de  la  Logia,  que  era  el  h.\  Luis 
Marcano,  distinguiéndose  la  venida  de  Caracas  que 

decía:    «  el  Gobierno  Ejecutivo   expresa  su  más 

profunda  gratitud  por  la  generosa  y  humanitaria  acti- 
tud de  los  masones  de  Carúpano  asumida  en  las  trági- 
cas jornadas  del  13  y  14  del  pasado  mes,  curando 
nuestros  heridos;  y  consigna  a  la  vez  su  admiración 
por  esa  Institución  que  desde  tiempo  inmemorial  viene 
prestando  inmensos  beneficios  a  la  humanidad  dolien- 
te, especialmente  en  casos  análogos  al  ocurrido  en 
Carúpano,  en  que  prestó  alientos  y  dió  bálsamo  de 
consuelo  a  los  pobres  heridos  y  gallardos  sostenedores 
de  la  Ley  en  Venezuela . . . . » 

Diez  días  después  de  aquel  suceso  fueron  traslada- 
dos los  heridos  al  hospital  militar,  y  a  propuesta  del 
h.\  Joaquín  Peña  Codallo,  la  Logia  distribuyó  entre 
los  heridos  la  suma  de  veinticinco  reales  a  cada  uno, 
que  fueron  puestos  en  sus  propias  manos  por  los  qq.\ 
hh.-.  Pío  Marcano  y  Francisco  E.  Rivas. 

Nos  hemos  abstenido  de  consignar  detallada- 
mente todos  los  hechos  relacionados  con  la  Ma- 
sonería en  Carúpano  desde  el  año  1857  hasta  la  época 
presente,  porque  ellos  resaltan  con  la  incontrastable 
fuerza  e  indiscutible  elocuencia  de  los  números  en  la 
segunda  parte  de  esta  obra,  sinembargo,  algunos  de 
los  más  culminantes  por  su  influencia  e  importancia  en 
las  órdenes  moral  y  social  aparecen  ligeramente  rese- 
ñados, como  para  refrescar  la  memoria  a  algunos  de 
aquellos  hh.'.  que  fueron  testigos  de  tan  brillante  etapa 


francmasónica,  y  que  sobreviven  a  la  gloria  y  esplendor 
actuales  de  la  Orden. 

Desde  ese  afío  memorable  ha  venido  trabajando  el 
Taller  con  el  mayor  ahinco  y  regularidad,  en  su  cons- 
tante afán  de  mantener  siempre  incólumes  los  sagrados 
principios  de  la  liberal  y  universal  Masonería,  y  po- 
niendo al  servicio  del  bien  las  mismas  fuerza  y  estí- 
mulo, acción  y  pensamiento  que  de  generación  en  ge- 
neración nos  trasmitieron  aquellos  zapadores  del  pro- 
greso moral  de  la  humanidad,  que  realizaron  a  mara- 
villa una  afanosa,  múltiple  y  eficaz  labor  de  perfección. 

Excepción  hecha  del  lapso  de  tiempo  corrido  del 
año  1870  al  de  1874  y  de  mediados  de  1902  a  media- 
dos de  1903,  en  que  hubo  de  suspender  su  actividad 
nuestro  Taller  por  causa  de  las  guerras  Federal  y  Li- 
bertadora, respectivamente,  los  trabajos  masónicos  de 
Carúpano  han  marchado  con  la  más  extricta  regularidad, 
y  acaso  en  ello  estriba  el  gran  mérito  y  el  prestigio 
de  que  goza  nuestra  Madre  Logia  entre'sus  hermanas 
de  la  jurisdicción  venezolana  y  las  Logias  del  extran- 
jero. 

Por  virtud  de  los  cismas  masónicos  promovidos  en 
Venezuela  por  los  años  de*  1881  y  1887,  se  establecie- 
ron en  Carúpano  otros  tres  Talleres  denominados  «El 
Nivel»  No.  54,  «Progreso  de  Santa  Catalina»  No.  36 
y  «Orden»  No.  45. 

Los  dos  primeros  tuvieron  vida  muy  efímera  a  causa 
de  la  discrepancia  de  opiniones  entre  los  que  los  inte- 
graban, y  más  que  todo  debido  al  odioso  personalismo 
que  en  ellos  echó  raíces  y  que,  como  todos  sabemos, 
es  de  funestas  consecuencias  para  las  Asociaciones. 

Solo  permaneció  constante  en  su  actividad  la  «Or- 
den» No.  45,  compuesta  de  los  mejores  elementos 
sociales  de  Carúpano  y  de  algunos  hh.\  de  las 
dos  Logias  cismáticas,  seleccionados  por  el  h.\ 
Don  Pío  Molinar  y  por  sus  demás  fundadores,  cuyo 
primer  Venerable  fué  el  mismo  entusiasta  y  fervoroso 
h.\  Don  Pío.    Esta  Logia  se  distinguió  por  la  seriedad 


—24— 


y  eficacia  de  sus  actos,  por  la  honorabilidad  de  sus 
miembros  fundadores,  entre  los  cuales  tenemos  el  orgu- 
llo de  contar  a  nuestro  querido  progenitor,  y  por  el  her- 
moso programa  de  mejoramiento  moral  y  material  que 
se  impuso  y  que  cumplió  felizmente  y  cuyo  prestigio 
moral  contribuyó  en  gran  parte  a  la  fusión  con  la 
«Virtud  Premiada»  en  Diciembre  de  1894,  siendo  Ve- 
nerable Maestro  de  ésta  nuestro  recordado  amigo  y 
entusiasta  luchador  el  q.\  h.\  General  José  María 
Brito,  y  de  la  «Orden»  aquel  otro  esforzado  francma- 
són y  nunca  bien  llorado  amigo  y  h.\  D.  Ph.  Va- 
lentini. 

La  nueva  Logia  asumió  el  título  de  «Virtud  y  Or- 
den» No.  22,  que  aún  conserva,  y  fué  su  primer  Ve- 
nerable Maestro  el  mismo  gallardo  francmasón  que 
hoy  enrumba  a  nuestra  Madre  Logia  hacia  un  hala- 
gador y  brillante  porvenir:  el  q.\  h.\  Don  Gabriel 
Raffalli. 

De  entonces  para  acá  ha  tenido  la  «Virtud  y  Orden» 
épocas  más  o  menos  florecientes,  pero  en  todas  ellas 
manteniendo  sus  miembros  siempre  muy  en  alto  la 
la  bandera  del  honor  y  la  virtud,  y  prestos  en  todo 
momento  a  aliviar  las  necesidades  y  dolores  de  los 
desheredados  de  la  fortuna  y  a  laborar  por  la  perfec- 
ción moral  del  hombre. 

Y  como  único  acontecimiento  notable,  ocurrido  en 
los  últimos  años,  fué  el  cisma  producido  en  su  seno 
en  Agosto  de  1907,  con  motivo  del  Tratado  de  Paz  y 
Amistad  celebrado  entre  el  Gran  Oriente  de  la  Re- 
pública Argentina  y  el  de  Venezuela,  y  que  dio  por 
resultado  el  alejamiento  de  una  buena  parte  de  sus 
más  fervorosos  miembros,  la  fundación  de  un  órgano 
del  pensamiento  masónico  con  el  título  de  «Pentalpa» 
y  bajo  la  Dirección  del  autor  de  esta  obra,  el  pugilato 
establecido  entre  la  Logia  y  el  Cura  de  Carúpano,  del 
cual  salió  airosa  la  primera,  y  én  fin  de  fines,  disipa- 
da la  tormenta,  el  regreso  al  seno  del  Taller  de  aque- 
llos queridos  hermanos,  que  hoy  son  nuestros  mejores 


compañeros  de  labores,  quienes  fueron  acojidos  con 
el  mismo  fraternal  cariño  de  siempre  por  los  muy 
contados  que  permanecimos  fieles  a  nuestro  juramen- 
to y  leales  a  la  Gran  Logia,  al  lado  de  su  Gran  Repre- 
sentante, nuestro  padre  q.\  h.\  Don  Juan  Pepe  Salvati, 
a  quieu  acompañamos  resueltos  y  serenos  en  la  defensa 
de  la  amenazada  existencia  de  la  Logia,  hasta  ver  coro- 
nadas nuestras  aspiraciones  con  el  triunfo,  y  mirar 
hoy  con  infinita  satisfacción  robustecidas,  como  nunca, 
nuestras  columnas  y  respirando  todos  un  mismo  y 
puro  ambiente  de  verdadera  confraternidad  masónica, 
contribuyendo  así  a  que  la  Orden  sea  más  acreedora  a 
la  admiración  y  respeto  del  mundo  profano  y  a  la 
veneración  de  sus  adeptos. 

Acaso  rara  vez  en  sus  anales,  como  en  los  días  que 
corren,  ha  visto  nuestra  Madre  Logia  robustecidas 
sus  columnas  de  elementos  de  notoria  importancia  en 
los  órdenes  moral,  material,  social  e  intelectual,  lo 
que  equivale  a  decir  que  en  „esta  vez  la  calidad  ha 
corrido  pareja  con  la  cantidad,  revelándose  así1  el  es- 
píritu de  selección  que  nos  anima  a  todos  y  cada  uno 
de  sus  miembros. 

En  la  actualidad  cuenta  el  Taller  con  CIEN  miem- 
bros activos,  como  lo  acusan  los  Cuadros  del  presente 
año,  en  cuya  preparación  y  distribución  nos  esmera- 
mos y  tomamos  el  mayor  interés  en  ríuestra  calidad 
de  Secretario  del  Cuerpo;  se  han  efectuado  grandes 
mejoras  en  el  interior  del  edificio;  se  celebran  con  toda^ 
exactitud  las  tenidas  ordinarias  con  una  concurrencia 
media  de  cincuenta  miembros;  se  ensancha  nuestra 
Biblioteca;  se  construye  una  sólida  y  elegante  baranda 
en  el  frente  del  Templo,  con  el  fin  de  plantar  un  her- 
moso jardín  como  el  de  su  interior;  se  ha  fundado  un 
órgano  de  publicidad  masónica  intitulado  «El  Credo  Ma- 
sónico», bajo  la  Dirección  y  Redacción  del  autor  de  esta 
obra;  se  atiende  con  la  mayor,  solicitud  a  la  Caridad  pú- 
blica; continuamente  aumenta  el  número  de  proposicio- 
nes de  profanos;  se  celebran  conferencias  en  todas  las 
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tenidas  de  instrucción, constituyéndose  así  un  gimnasio 
intelectual  en  el  seno  del  Taller;  y,  finalmente,  un  sello 
de  orden,  circunspección  y  progreso  efectivos  se  ad- 
vierte impreso  en  todos  los  actos  emanados  de  nuestra 
Madre  Logia,  .y  que  es  la  base  de  su  prestigio  indis- 
cutible. 

En  la  segunda  parte  de  esta  obra,  o  sea  -la  intitula- 
da «  Estadística  General»,  aparece  la  nómina  de  todos 
los  Venerables  Maestros  que  lia  tenido  la  Logia  desde 
su  fundación  en  el  año  de  1814;  el  número  de  sacer- 
dotes de  diferentes  órdenes  religiosas  que  han  recibi- 
do en  ella  los  beneficios  de  la  luz  masónica;  las  inicia- 
ciones y  aumentos  de  salarios  ocurridos  basta  la  época 
presente;  los  fondos  que  han  ingresado  al  Tesoro  del 
Taller  por  los  diferentes  ramos  de  su  renta;  las  sumas 
invertidas  en  caridad,  fomento  municipal,  instrucción 
pública,  fomento  de  la  Iglesia  de  Carúpano;  festivida- 
des de  la  Orden;  entierros  masónicos;  fiestas  naciona- 
les; fomento  de  la  Logia;  y  otros  importantísimos  da- 
tos desorden  moral,*  reveladores  de  la  noble  misión 
ejercida  por  los  masones  de  Carúpano,  en  su  afán  de 
contribuir  por  todos  los  medios  a  su  alcance  a  la  per- 
fección del  género  humano. 

Encaminada  nuestra  Madre  Logia  por  los  senderos 
del  más  brillante  porvenir,  nos  enorgullecemos  en 
ser  los  primeros  en  presentar  a  propios  y  a  extraños 
su  labor  de  casi  un  siglo  de  verdadera  actividad  en 
los  estrados  de  la  Masonería  Universal. 


egRiida  Parte 
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NOMINA  de  los  Venerables  Maestros  de  la  Lo- 
gia de  Carúpano,  desde  su  fundación  en  1814, 
hasta  el  presente  año  de  1918. 


Dr.  Charles  Me.  Tuckers 
Ramón  Maneiro 
Juan  Feo..  Mayz  (i) 
Pedro  Coll 

Fray  Juan  Bautista  Molinar 

Andrés  Eloy  Ramos 

Dr.  Juan  Márcos  Imery,  padre  (2) 

Dr.  Atahualpa  Domínguez 

Pedro  Vicente  Sánchez  (3) 

Dr.  José  Joaquín  Carrera 

Luis  Marcano 

Miguel  Sánchez 

José  María  Molinar 

Alejandro  Peoli 

Luis  Marcano 

José  María  Molinar 

José  Miguel  Font 

Luis  Molinar 

Ráfael  Castillo  Alvarenga 
José  María  Brito  (4) 
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(5)  Del  12  de  Marzo  de  1902  al  8  de  Julio  de  1903,  estuvieron 
suspensos  los  trabajos  masónicos  por  virtud  de  la  guerra  "Li- 
bertadora." 

(6)  En  el  período  de  1904  renunció  el  h.\  Lyon  y  fué  electo  el 
h.\  Salvati. 

(7)  En  el  período  de  1907  renunció  Lyon  y  fué  electo  el  h.\  Reyes. 
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Gr.\ 

32 

1908 
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Erogaciones  hechas  por  las  Logias  de  Carúpano 
desde  el  año  1842  hasta  1918. 


CONTRIBUCIONES 


Para  el  fomento  de  la  Iglesia  Parroquial  Bs.  2.600 

u     el  malecón  del  puerto  2.000 

•*     los  damnificados  de  Chicago  1.500 

la  fundación  del  Hospital  Militar  600 

"     fiestas  patrióticas  nacionales  6.340 

4<     fiestas  del  culto  católico  1.220 

4<     la  Cruz  Roja  de  Ginebra  350 

4<     socorrerá  profanos  desvalidos  8.100 

u       a  hermanos       "  11.500 

sufragar  entirrros  masónicos  3-35° 

11  '*  de  profanos  960 
"     construcción  obras  públicas  municipales  14.600 

ki     atender  a  Logias  hermanas  2.250 

*'  M  u  extranjeras  1.000 
*'     costear  un  monumento  al  Padre  de  la 

Patria  en  New  York  400 

"     socorrer  las  víctimas  del  Canal  de  Suez  300 

de  la  viruela  en 

Costa  Rica  150 

u       u       "        del   incendio  en 

St.  Paulo  100 

Van  Bs.  57.320 


Vienen                  Bs.  57.320 
Para  costear  la  lápida  de  Giordano  Bruno 

en  Roma  200 

"     el  «Hospital  Universal»  de  Berna  100 

u     los  damnificados  del  terremoto  de  Calabria  100 

u  fomentar  bibliotecas  profanas  260 
u     socorrer  a  las  víctimas  del  terremoto 

de  Messina  120 

%(     la  Cruz  Roja  de  Francia  300 

PAGADO 

A  la  Iglesia,  por  servicios  fúnebres  1,115 

A  la  misma  por  fiestas  religiosas  de  San  Juan  1.405 

Para  sostener  la  instrucción  pública  6.400 
Para  exhumación  de  los  restos  del  Padre 

Lozano  y  su  envío  a  Cádiz  360 

Por  pasajes  para  prof.\  y  mas.*,  necesitados  840 

INVERTIDO 

En  funerales  masónicos  3-95o 
En  corona  de  inmortales  para  el  Padre  de 

la  Patria  450 
En  medicinas  para  curar  los  heridos  en  las 

guerras  civiles  de  1859,  1870  y  1885  1.300 
En  compra  de  terrenos  en  el  cementerio  y 

erección  de  túmulos  para  hermanos 

fallecidos  845 
En  limosnas  repartidas  públicamente  entre 

los  menesterosos  en  las  fiestas  de  la 

Orden  3.765 

En  fiestas  masónicas  23.800 

En  compra  del  edificio  masónico  4.400 

En  fomento  del  edificio  17.890 

En  pensiones  fijas  a  viudas  e  hijos  de  mas.*.  3.800 

En  pensiones  a  Institutos  de  Beneficencia  2.150 
En   servicio  gratis  de  agua   potable  a  la 

ciudad  1.890 

En  premios  escolares  800 

En  fotografías  de  actos  masónicos  220 

Suman  Bs.  133.780 


Trabajos  masónicos  verificados  por  las  Logias 
de  Carúpano,  desde  el  año  1.814  hasta  el 
de  1.917. 


506  tenidas  extraordinarias  de  iniciación. 
474      "      de  aumento  al  Grado  de  Compañero. 
465      "        "       '4  "      u  Maestro. 

.147      "      ordinarias  (de  ellas  212  de  Instrucción.) 
34      "      extraordinarias   para     celebración  del 

Solsticio  de  Verano  y  presentación  de 

Luvetones. 

28  "  extraordinarias  para  celebración  del 
Solsticio  de  Invierno. 

97  "  extraordinarias  de  instalación  de  fun- 
cionarios. 

126      "      extraordinarias  de  elecciones  generales. 
52      "  "  "  M  parciales. 

24      "  í(  "  reinstalación  de  fun- 

cionarios. 

45      «•  "  para  considerar  materias 

de  urgencia. 

9      {í  u  para  conferir  en  cada  una 

los  3  grados  simbólicos 
a  la  vez. 

6      '*  (i  para  celebrar  la  consagra- 

ción del  Templo. 
64      "  **  de  funerales. 
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5  tenidas  extraordinarias  para  resolver  la  expul- 
sión perpétua  de  algunos 
hermanos. 

18  para  recibir  solemnemen- 

te la  visita  de  hermanos 
de  alta  graduación  masó- 
nica y  elevada  gerarquía 
política. 

10  para  formular  juicio  ma- 

sónico a  hermanos  que 
han  cometido  delitos  en 
el  mundo  profano. 

23  para  enjuiciar  a  hermanos 

que  han  cometido  faltas 
graves  en  el  seno  de  la 
Asociación. 

3       " "  "  para  no  admitir  las  re- 

nuncias de  cargos  he- 
chas por  algunos  her- 
manos. 


Ingreso  de  Rentas  de  las  Logias  de  Carúpano, 
desde  el  año  1.814  hasta  1.917. 


Por  derechos  de   Aprendiz  Bs.  65.750 

"         "         "    Compañero  "  13.910 

"         "         "     Maestro  "  20.005 
"        extraordinarios,  cotizaciones 

y  multas  "  12.850 

"   donaciones  recibidas  u  1.600 

"    contribuciones  extraordinarias  "  4.650 

Producto  de   Bazares  de  Caridad  11  2.480 

li       u  Loterías  de  Beneficencia  "  4  000 

M       u  Conciertos  benéficos  "  6.200  ' 

Donación  del  General  José  A.  Páez  "  1.000 

"         "        "       A.  Guzmán  Blanco  li  1.000 

Dispensas  para  la  Gran    Logia  '*  3  980 

Bf.  '37-425 


Masones  que  reposan  en  el  Or.\  Eter.*,  y  que  han 
sido  Miembros  Activos  de  los  talleres  masó- 
nicos de  Carúpano,  desde  1814  hasta  1.918, 


Charles  Me  Tuckers 
Morris  Thompson 
Manuel  Quijada 
Aldo  Ferretti 
Melard  Adolphe 
Ramón  Maneiro 
José  del  Lago 
Edward  Lewis 
Ramón  Maneiro  h. 
Juau  Peo.  Mayz 
Benito  J.  López 
Gabriel  Lozada 
Pbro.  Mariano  Oriach 
Juan  de  Alcalá 
Manuel  Bermúdez 
José  de  la  C.  Carrera 
Manuel  A.  Salazar 
Arnaldo  Maristany 
Policarpo  Rojas 
Juan  Palacios 
Lorenzo  Ziií 
Andrés  Peña 
Miguel  Sojo 
.  Crisóstomo  Osuna 


Pedro  Ezequiel  Margoy 
José  Nicolás  Salazar 
Braulio  Guerra 
Mariano  de  la  Cova 
Juan  Bautista  Meaño 
Juan  Manuel  Salazar 
Presbítero  Epaminon- 

das  Lozano 
Juan  José  Lyon 
Sotero  Ruiz 
Pío  S.  Guerra 
Rufino  Guanche 
José  J.  May  obre 
Lorenzo  Carrera 
José  Manuel  Rojas 
Pedro  J.  Guanche 
v  Juan  de  Guevara 
Venancio  Cova 
Juan  Coll 
Gabriel  Alcalá 
Fray  Ramón  de  Albizu 
Feo.  Esteban  Gómez 
Gerardo  Casabianca 
Domingo  Maneiro 
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Pedro  Vetancourt 
Cayetano  Silva 
Pedro  Coll 

Fray  Juan  Bta.  Molinar 
Mateo  Guerra 
Luis  Molinar 
Dr.  Juan  M.  Imery 
Francisco  A.  Cirrera 
Vicente  Silva 
José  Manterola 
Presbítero  Máximo  Pé- 
rez Matamoros. 
Antonio  Betancourt 
José  Nicolás  Salazar 
José  Leonardo  Brito 
Andrés  Eloy  Ramos 
Antonio  Oletta 
Antonio  Gregorio  Lyou 
Domingo  Manterola 
Juan  F.  Vera 
Mario  Fortúrvel 
Alfredo  Bianchi 
Juan  Semidey 
Agustín  Guevara 
Pedro  José  Marval 
Alfonzo  Rivas 
Francisco  Plaza 
Pedro  Romero 
Pedro  R.  Marcano 
Rafael  Benítez 
Juan  Marcano 
Fray  Francisco  de  Bar- 
celona 

Dr.  Atahualpa  Domínguez 
Br.  Juan  Bautista  Silva 
Juan  Antonio  Martínez 
José  Herrera 
Luis  de  la  Cova 
Francisco  Pérez  Mojica 
Pablo  Martínez 


Manuel  María  Alonzo 
Manuel  Guerra 
Juan  de  Moya 
Marcos  Salazar 
Joaquín  Peña  Codallo 
Mateo  Marcano 
Dr.  Gustavo  Loret 
Diego  B.  Brito 
Dr.  José  Joaquín  Carrera 
José  María  Brito  N. 
Gerónimo  Cerisola 
Marcos  Silva 
Rafael  Raffetti 
Domingo  Navarro  Olivier 
Pedro  M.  Higuerey 
Luis  Alcalá 
Juan  Luis  Smitter 
Juan  María  Paván 
Fidel  Marcano 
Eusebio  Acosta 
Rufino  Manterola 
Luis  Mauquer 
José  Manuel  Figuera 
Enrique  Paván 
Rafael  Guevara 
Manuel  M.  Subero 
Vicente  Ramírez 
José  Miguel  Marcano 
Felipe  Figueras 
Juan  Manuel  Rivas 
Sotero  Salazar 
M.  Brito  Gómez 
Luis  Torres 
Santiago  Giardini 
José  Miguel  Font 
Luis  Marcano 
Agapito  Al  varado 
Nicolás  Brito 
Isidoro  Miranda 
José  Raffetti 
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José  Leonardo  Brito  Cova 
José  Vicente  Silva 
Carlos  M.  López 
Manuel  Iglesias 
Andrés  Marcano 
Mateo  Marcano 
Benito  Calzadilla 
Andrés  Eloy  Meaño 
Antonio  J.  Sotillo 
Joaquín  Peña 
Dr.  Angel  Martínez  Sanz 
Angel  Félix  Barberii 
Federico  Rodríguez  Maya 
José  López  Villasmil 
Domingo  González 
Juan  Franceschi 
Francisco  Rondón 
N.  Bravo 
R.  Font 

Francisco  Fabiani 
Carlos  Careaga 
Loreto  Franco 
Antonio  D.  Filippini 
José  María  Pietri 
Pedro  L-  Morales 
Battista  Antonetti 
Angel  María  Alamo 
Pablo  Olivieri 
Gregorio  Miaño 
Pablo  Cervoni 
Ezequiel  Yánez 
Francisco  Morandi 
José  Manuel  Sánchez 
Cesáreo  Prado 
José  C.  Guevara  h. 
Ernesto  Morales 
Pablo  González 
Manuel  G.  Moya 
Patricio  R.  Rubio 
Próspero  Flores 


Eusebio  Yánez 
Mateo  Borges 
José  Rigual 
Justo  Silva 
Severiano  Moreno 
Juan  Berti 
José  Feo.  Barrios 
Juan  Antonio  Raffalli 
Diego  Arcay 
Linceo  Méndez 
Pascual  Navarro 
Francisco  Pérez 
Gaspar  Massiani 
Pedro  J.  Gómez 
Manuel  M.  Ríos 
Ramón  Méndez 
José  R.  Ramírez 
Gregorio  Naranjo 
Pedro  C.  Medina 
José  Luis  Raffalli 
Francisco  Vallenilla 
Lucio  Rodríguez 
Ignacio  Pío  Rivas 
José  Manuel  Zorrilla 
Juan  L.  Mauquer 
Pablo  Pietri 
José  N.  Serra 
A.  Boagna 
Francisco  E.  Rivas 
José  Pablo  Silva 
Lisandro  Lecuna 
Manuel  Narvarte 
José  La  font 
José  Eusebio  Acosta 
Francisco  Mata  Pérez 
Ignacio  Pío  Marcano 
Manuel  Lozada 
S.  Rures 
Julio  Gremly 
Carlos  Olivier 
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Zoilo  Bello  Rodríguez 
Agustín  Coll 
José  Bastardo 
José  Ramón  Silva 
M.  Fon  seca 
Jorge  Belgodere 
J.  D.  Gutiérrez  Díaz 
Fermín  Machín 
Dr.  Lorenzo  Fígallo 
Félix  M.  Escobar 
Manuel  Morales 
José  Lucca 
León  F.  Court 
Miguel  Antoni 
José  Luis  Sevillano 
Antonio  J.  Peinado 
Miguel  Martén 
M.  González  Fuentes 
José  H.  García 
Luis  Arenas  h. 
Antonio  Malavé 
Fidel  Rojas 
José  Nicasio  Montero 
José  Feo.  Barrios 
Lorenzo  Martínez 
José  Pablo  Pérez 
Jesús  M.  Morales 
Carlos  Todd 
Antonio  J,  Massiani 
Máximo  Jiménez 
José  R.  Sevillano 
Juan  M.  Brito  Marcano 
Antonio  Russián 
Francisco  Atilano 
J.  Saturnino  Medina 
Antonio  José  Lyon 
J.  B.  Solórzano 
Diego  Ramírez 
E.  Navarrete 
Ignacio  Farías 


José  Miguel  Bermúdez 
J.  A.  Jaén 
Juan  Antoni 
José  Rafael  Pérez 
Pedro  A.  Aubry 
Nemesio  Millán 
Fabián  Vargas 
Pedro  L.  Rodríguez 
Diego  Cornivel 
Hipólito  Cedeño 
José  Jesús  Alcalá 
Carlos  Baradat 
Carlos  Rescat 
Belisario  Conté 
Bernardo  Olivier 
M.  J.  Rivero 
F.  Arnord 
P.  Rivas 
Leo  Potellá 
José  M.  Salten 
Antonio  Tirado 
Manuel  Bustamante 
Enrique  Lyon 
J.  Montes  de  Oca 
Diego  B.  Arismendi 
Francisco  Smitter 
Juan  Manuel  Brito  Arcia 
José  Antonio  Fernández 
José  Jesús  Rodríguez 
Luis  A.  Agostini 
Eustaquio  Moreno 
M.  Rodríguez  R. 
José  M.  Vallenilla  M. 
Andrés  Ortega 
José  de  los  S.  Hernández 
Pedro  Paguape 
José  M.  Brito  Navarro 
F.  A.  Carrera  Fuentes 
J.  M.  Vallenilla 
Agapito  Aza 
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Juan  Francisco  Balbás 

Ramón  Betancourt 

José  G.  Serra 

Severiano  Moreno 

Manuel  Robles 

Pío  Rodríguez 

Manuel  C.  Urbaneja 

Braulio  Sifón  tes 

Rómulo  D'Aubeterre 

Agustín  Morandi  L. 

Fidel  Morao 

J.  Marcano 

A.  Naphegy 

Jesús  Silva 

Policarpo  González 

José  de  la  Paz  Fuentes 

G.  Navarro 

A.  Machado 

Juan  A.  Marcano 

Adolfo  B.  Ortega 

Federico  Meda 

Francisco  Jonhg 

José  C.  López 

Carlos  A.  Pino 

Tomás  Caballero 

Federico  Valery 

D.  Moneglia 

Alberto  E.  París 

Rómulo  B.  Siseo 

P.  J.  Montes 

Ambrosio  Díaz 

José -Candelario  Fierro 

Dr.  Juan  Marcos  Imery  h. 

José  Viscontini 

José  R.  Toledo 

Carlos  Wietstruck 

Eduardo  Betancourt 

Felipe  J.  Silva 

José  Pagano 

José  Toribio  Fierro 


José  Nicolás  Salazar  M. 
León  Albornoz 
Gerónimo  D.  Ugueto 
Max.  Cazín 
Gervasio  Alvarez 
Valentín  Figueroa  N. 
Roque  Lucchesi 
Eugenio  Vincenti 
Charles  Palmer 
Ignacio  Tovar 
José  Félix  Villarroel 
Juan  Fdo.  Fermín 
Justo  Silva  Cova 
Daniel  Kramer 
José  Félix  Subero 
Manuel  J.  Visso 
José  Antonio  Acuña 
Fernando  Eberbach 
Norberto  Alvarez 
Francisco  Hernández 
Francisco  A.  Moya 
Pablo  J,  Santoni 
Luis  Grisanti 
Francisco  Lucchesi 
Jesús  M.  Pérez 
Andrés  A.  Escobar 
Rogerio  Llaguno 
José  Leonardo  Milano 
Felipe  Rojas 
Antolín  E.  García 
Joaquín  Carrera  Mayz 
Eugenio  Marcano 
Carlos  Marth 
José  Félix  Acosta 
Félix  Vallenilla 
José  Couleau 
José  Manuel  Coll 
Juan  L.  Reliugen 
A.  Duvigndn 
Francisco  A.  Albornoz 


Pedro  E.  Betaucourt 
Tulio  C  Trespalacios 
Miguel  Hernández 
Aurelio  Lyon 
José  Eug.  Reyes  García 
Santiago  Sandrea 
Heriberto  Imery 
Juan  Morales  Martínez 
Pedro  Atanacio  Plaza 
Luis  F.  Orozco 
Luis  Tejera 
Pedro  F.  Gómez  Casellas 
Manuel  Lugo 
José  Lyon 
Agustín  Silva  M. 
Julio  R.  Caraballo 
José  Manuel  Reyes  S. 
Francisco  A.  Barberii 
Nicasio  Cova 
Pedro  Boschetti 


J.  L  Hurtado  Mariño 
José  Alvarez 
Miguel  Carabaño 
Víctor  Márquez 
Rafael  Octavio  Marcano 
Remigio  Millán 
Bonifacio  Marcano 
William  Cobham 
Luis  J.  Silva 
Vicente  Pérez  León 
Ramón  B.  Luigi 
George  Huggins 
Carlos  Silverio 
Enrique  Pérez 
Ramón  Silva  Cova 
Joaquín  Xiques 
José  Manuel  Suniaga 
José  Antonio  Lyon 
F.  Arcas  Salcedo 
Luis  F.  García  Lezama 


MIEMBROS  HONORARIOS 

[Desde  1815  hasta  1918] 


Charles  Me.  Tuckers  Grv  33 

Morris  Thompson  *'  13 

Manuel  Quezada  u  3 

Aldo  Ferretti  M  3 

Melard  Adolphe  "  3 

José  del  Lago  "  3 

Edward  Lewis  "  33 

Libertador  Simón  Bolívar  3 

General  José  Antonio  Paez  33 

Doctor  Cástulo  Torres  fi  33 

General  José  Tadeo  Monagas  33 

Doctor  Diego  Bautista  Urbaneja  33 

General  José  Gregorio  Monagas  21 
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Almirante  John  Livingston  Gr.\  33 

Contra-Almirante  Cecil  Hughes  a  33 

General  Ramón  Segovia  "  5 

General  E.  Rondón                 *  "  18 

General  Martín  Guevara  "  18 

Pedro  Vicente    Sánchez  u  30 

Alejandro  Peoli  4Í  33 

General  Juan  Crisóstomo  Falcón  {<  33 

General   A.  Guzmán  Blanco  u  33 

General  F.  Linares  Alcántara  4<  33 

Doctor  Raimundo  Andueza  Palacio  "  33 

General  Jaaquín  Crespo  4<  33 

General  José   A.   Velutini  u  35 

Doctor   A.  Martínez  Sanz  4t  18 

Lucio  C.   Torres  "  18 

Antonio  M.  Mollejas  '4  18 

Pedro  J.  Rosales  u  30 

Federico  Meyer  44  33 

W.  Carias  Pérez  "  33 

Doctor  J.  M.  Morales  Marcano  44  33 

Diego  B.  Brito  44  30 

José  María  Pío  Molínar  "  32 

Juan  B.  Agnelli  44  18 

José  M.  Betancourt  Sucre  "  30 

Jesús  M.  Morales  4<  3 

Doctor  Lorenzo  Fígallo  44  18 

General  José  Eusebio  Acosta  u  18 

General  Zoilo  Bello  Rodríguez  44  18 

José  B.  Alvízua  u  33 

Francisco  A.  Barberii  44  33 

Aurelio  Lyon  u  30 

Gerónimo  Cerisola  "  18 

Gabriel  Raffalli  u  18 

Pedro  A.  Villarroel  44  18 

Francisco  Antonetti  '4  18 

General  J.  A,  Barroeta  Briceño  44  31 

Enrique  Jiménez  Alarcón  44  18 

Santos  Erminy  í4  18 

León   Santelli  í4  18 

Leandro  Alvarado  <(  18 
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José  Ramón  Lyon  Gr.\  18 

General  Félix  Palacios  "  18 

Luis  Vincenti                      (  "  18 

General  José  Manuel  Peñaloza  u  32 

Lorenzo  Adrián  Bradisco  kt  *  18 

Doctor  José  Loreto  Arismendi  30 

Doctor  Bartolomé  Tavera  Acosta  "  33 

Doctor  R.  Marcano  Rodríguez  "  18 

Doctor  Juan  Manuel  Brito  S.  '            "  18 

Doctor  Rafael  Requena*  "  18 

Doctor  Andrés  Pietri  u  18 

Doctor  Luis  M.  Cottón  u  18 


Masones  que  han  visitado  los  diversos  talleres 
masónicos  de  Carúpano,  desde  el  año  1.815 
hasta  el  de  1,918. 


Pedro  Cordova  (De  exe- 
crable memoria) 
Dr.  Diego  B.  Urbaneja 
John  E.  Me  Ferson 
Luis  López  Méndez 
Williain  Salisbury 
General  A.  Wilson 
Víctor  Andrade 
Barón  de  Munster 
José  de  la  Espasa 
Almirante  Brión 
Félix  Antolinez 
Mario  Belmonte 
Pedro  Murat  B, 
Ramón  Montolío 
Jnan  Soler  y  Soler 
Fredrick  Pullman 
Patrick  Eustace 
José  Franceschi 
Joaquín  Viaje 


José  A.  Meaño  Velásquez 
José  T.  Castillo 
Henry  Kane 
Leopoldo  Galibert 
Serapio  Marcano 
Nicanor  Bolet  Peraza 
Pedro  Elias  Rojas 
Gerónimo  Márquez 
P.  S.  Bartolomey 
Isidoro  López  de  Ariza 
Manuel  López  de  Ariza 
Mario  G.  Montbrun 
W.  A.  Andral 
Bruno  Wallison 
Edo.  Max.  Díaz 
Tomás  Lander 
Antonio  Jelambi 
José  Jesús  Martínez  Mata 
J.  A.  Arias 
Temístocles  Cova 
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Angel  F.  Bermúdez 
C.  G.  Guzmán 
José  R.  Córdova 
J.  J.  Morillo 
Vicente  Franceschi 
F.  Puga 

Francisco  J.  Carrera 
E,  Ricardo 
Tosé  Daz 
i  P.  F.  Adrián 
Manuel  López 
Emilio  Salicrup 
Pedro  Medina 
Domingo  Quirós 

E.  Rodríguez  Cordero 
Antonio  José  Zerpa 
Federico  Meda 
Fortunato  Vautrai 

J.  M.  Paez  G. 
Andrés  Rivas 
Pedro  M.  Orsatti 
Ramón  Gómez  Valero 
Francisco  Sendra 
Diego  Bautista  Ferrer 
Germán  G.  A  costa 
De  Menna 
Joaquín  Rondón  G. 
Miguel  Palacio 
H.  Mancó 
Manuel  J.  Reverón 
R.  Benavides 
A.  Celis  Plaza 
J.  Lima  de  Serró 
Modesto  de  la  Fuente 
Sabas  Monágas 

F.  Gómez  Ordaz 
P.  González  Brito 
J.  V.  Zafrané 

P.  López  Barazarte 
Simón  Monagas 


Santiago  Rodríguez  Russo 

L.  Martínez  Casares 

A.  L.  Nasica 

Isidoro  Aronson 

Raf.  Fernández  Cedeño 

Salvador  Alberti 

Agustín  Colizza 

A.  Gutiérrez  de  Latorre 

Lorenzo  Valery 

Julián  Julia 

E.  Chaumette 

Francisco  J.  Aguilarte 

Ulpiano  J.  Guillent 

John  O.  Scott 

Jesús  M.  Gómez 

Isidoro  Felipe  Morales 

Alberto  Pacheco 

Dr.  J.  J.  Solano 

Emilio  Silva 

Dr.  Antonio  J.  Soler 

Agustín  Gómez  Marrero 

Manuel  Chuliá  Peyró 

A.  Gómez  Marcano 

P.J.Hernández  Manosalva 

Daniel  A.  Cabello 

Pedro  Rivero  S. 

Bmé.  Simón  López 

A.  Malchiodi  Albedi 
Joaquín  Pereda 

J.  G.  Sotillo 
Baldomero  P.  Sainz 
Pedro  M.  Conti 

B.  W.  Banks 

B.  López  de  la  Piedra 
Francisco  Robles 
Ricardo  Sendra 
Juan  del  Diestro 
Rafael  M.  Ugarte 
Iginio  López 
Ja  cobo  Méndez 
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Martín  Jiménez  Gómez 
L.  Adrián  González 
Gedeón  Salas 
Juan  Malony 
Luis  C.  González 
G.  Ortega 
Régulo  Machado  , 
José  M.  Ochoa 
Pedro  V.  Guevara 
P.  Medina 
A.  Tovar 
P.  Lombana  V. 
W.  Carias  Pérez 
José  Benito  Alvízna 
Julián  Duplat 
E-  Cova  Ramolini 
T.  Canache  Gómez 
Ezequiel  M.  González 
P.  Emilio  Marcano 
J.  Rois  Méndez  Jr. 
Francisco  Giordani 
J.  Baudazun 
Julio  César  Cova 
A.  Blanco  P. 
Jorge  Esté 
Hipólito  Baiz 
José  Grtio.  Peinado 
José  M.  Gómez 
Fernando  Sabino 
M.  Reyes  Hernández 
A.  Lemoine 
Agustín  Martínez 
Pedro  P.  del  Castillo 
José  R.  Mayobre 
Diógenes  Morales 
José  Gráu 
Víctor  Blanchard 
L.  Ormet 
Gerónimo  Peña 
José  M.  Rubio 


Baltazar.  Vallenilla  Lanz 
Isidro  Alvarez 
José  A.  León 
José  Ramón  Llanos 
Pedro  R.  Escudero 
Juan  B,  Ghersi 
N.  López  Méndez 
George  Wirral 
E.  P.  Renaud 
Leopoldo  Jiménez 
Vicente  G.  Sánchez 
Luis  Aimitre 
Juan  J.  Pérez 
R.  Castillo 
J.  M.  Núñez  Núñez 
Pedro  Ledezma 
José  Feo.  Plaz. 
P.  Rivas 
Modesto  Plaz 
Luis  Mariano  Rodríguez 
Próspero  Carrasquero 
Moisés  J.  Taurel 
S.  Sanda 
Fidel  Fernández 
P.  Sotillo  Aguirre 
Liberato  Díaz 
Jesús  M.  Espíndola 
J.  A.  Pérez  Mena 
Julián  Temístocles  Maza 
T.  Adrián  Arreaza 
José  L.  Baiz 
Gerónimo  Vallenilla 
Nicolás  Constantino 
L.  Adrián  Castro 
Juan  Astort 
,  Arturo  del  Pozo 
José  E.  Barrena 
N.  Navarro  Padilla 
Agustín  Barrena  Enireb 
Adolfo  Roux 


-47  — 


Luis  Hermann 
Juan  Velt  R. 
León  Ravard 
Anfiloquio  Ricard 
Antonio  Flores  F. 
Gumersindo  Rivas 
Antonio  B.  Linares 
Adolfo  Ortega  Gómez 
George  Messerly 
M.  Rodríguez  E. 
José  Antonio  Lugo 
Marcelino  Rodríguez 
A.  Traifer 

F,  L-  Simoza 

G.  S.  Olivier 
Y.  Vicenti 
Miguel  Bolívar 
Alejandro  Mondolfi 
M.  A.  Cowlos 

E.  B.  Levy 

Fernando  Delhom 

M.  Asensio  Delhom 

Federico  S.  Villena 

Dr.  J.  M.Hernández  Pinto 

Franco  E.  Ortega 

Bernardino  Simonovis 


Mario  Ronco 

J.  Castellani 

Abraham  M.  Bencid 

Elias  Portillo 

José  J.  Fuentes 

Moisés  Benarroche 

León  M.  Saulnier 

Lorenzo  Ramos 

P.  C.  Díaz  Márquez 

Otto  Kawamura 

Justo  Rodríguez  Visont 

Fernando  R.  Rivas 

Diego  Narvaez  L. 

Carlos  G.  de  Quevedo 

G.  G.  Bergman  « 

Neptalí  Martínez  L. 

Rodolfo  Mendo 

R.  Solórzano  Gómez 

R.  Gómez  Jiménez 

Isaac  H.  Azancot 

Dr.  Andrés  Pietri 

Felipe  Larrazábal 

Arturo  Smith 

Charles  Valsint  Alcázar 

R.  Hernández  Aristimuño 

Efraín  Hoffmann 


Masones  que  han  sido  Miembros  Activos  y  se 
hallan  ausentes  de  este  Oriente. 


Dr.  B.  Tavera  Acosta 
Vicente  Salazar  González 
Francisco  Antonetti 
Pedro  A.  Villarroel 
Domingo  Franceschi 
A.  Vincentelli  O. 
Vicente  Russo 
Sandalio  Ramos 


Francisco  A.  Vásquez 
Bal  tazar  Narváez 
Cristino  Wietstruck 
Juan  Auberón 
Dr.  Alfredo  Salas  Baiz 
Domingo  Manterola 
P.  Me  Dougall 
Elias  Flute 
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Dr.  Miguel  Osio  Coterell 
Pablo  Straziuso 
Agustín  Coliza 
Policarpo  Gómez 
Angel  Mattey 
Domingo  Duvignon 
Diego  Gamboa 
Rafael  S.  Benítez 
Pedro  Russián  A. 
Angel  M.  Giuliani* 
Antonio  Llavaneras 
H.  Marshall 
Rafael  Mata  , 
Teodoro  Oliveros 
Jos£  S.  Sananez 
R.  Medina 
Dr.  Luis  M.  Cottón 
Vicente  O  renga 
Miguel  Mazulli 
Juan  Pietri  Raffalli 
Santos  Benzacar 
Feo.  Marcanp  S. 
Pedro  Atilano  C. 
Dr.  Angel  M.  Aguado 
Alfonzo  Azaf 
José  Roura 
Atilio  Corradi 
David  Modiano 
Carlos  Virz 
Agustín  L.  Morales 
Pascual  Gravina 
-Pbro.  Vicente  Ferrara 
Tito  V.  Pistolessi 
Esteban  Franceschi 
José  M.  Pelgrón 
Angel  Aguado 
E.  González  López 
Nicolás  Martucci 
José  Eleuterio  Bauza 


Rafael  R.  Leal 
Miguel  Ortíz  H. 
Luis  Rodríguez 
Silvestre  Peña 
Isidoro  Rodríguez 
José  E.  Benítez 
Jacobo  Cohén 
Antonio  Giliberti 
Francisco  Limone 
Basiliso  Rojas 
Francisco  Medina 
Julio  Maneiro 
Bmé.  Simón  López 
Gabriel  Espinoza 
Cleto  Rodríguez  Díaz 
Dr.  Pablo  Coello 
Ernesto  Aguado 
Teófilo  Leal  B. 
A.  Ortíz 

A.  Vincentelli  S. 
J.  M.  Fuentes  C. 
Salvador  L  Beuzecry 
Andrés  Carrasquero  O. 
Félix  Cestari 
Gregorio  Vega 
Pablo  Xiques 
Santiago  Anselmi 
R.  Gómez  Velutini 
Alberto  Franceschi 
Sabás  Joaquín 
Salomón  Levy 
Félix  Germino 
Ernesto  Salerno 
José  Manuel  Peñaloza 
Pedro  Mata 
Ramón  Ortíz  P. 
Juan  María  Paván 
Emidio  B.  Maldonado 
Dr.  Antonio  Peña  h. 
R.  Hernández  Aristimuño 
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Dr.  Diego  Reina  Subero 
Dr.  Félix  Fierro 


Ramón  Yánez  González 
Aurelio  Mata 


Masones  que  han  sido  miembros  activos,  y  se 
hallan  en  este  Oriente. 


Antonio  José  Smitter 
Jacinto  Jiménez 
Cosme  Paván 
Juan  Feo.  Benedetti 
José  G.  Navarro 
Santiago  Rigual 
Esteban  Garriga  Coll 
Luis  Carrera  Mayz 
Valentín  I.  Castillo 
Manuel  Fierro 
Manuel  J.  Alvarez 
Pío  Borghi 

José  Carmen  Marcano 


Pedro  J.  Acosta 
Juan  Paván  Silva 
Ramón  Rigual 
Gral.  Angel  F.  Morrison 
Alberto  Rigual 
Marcos  A.  Silva  M. 
Angel  M.  Ordosgoiti 
Andrés  E.  Gil 
Francisco  A.  Carrera  M. 
Pedro  Miguel  Mata 
Justo  C.  Fierro 
Jesús  Ramón  Subero 
Dr.  Deogracias  Méndez 


Masones  que  han  ejercido  la  Gran  Representa- 
ción de  la  Gran  Logia  de  Venezuela  ante  los 
talleres  masónicos  de  Carúpano,  desde  el  a  ño 
1.835  hasta  el  de  1.918. 


Dr.  Juan  M.  Imery  (padre) 
Francisco  A.  Carrera 
José  María  Pío  Molinar 
Dr.  José  Joaquín  Carrera 
Luis  Molinar 
Alejandro  Peoli 
Angel  Féíix  Barberil 
Luis  Marcano 
José  Carmen  Guevara 
Dr.  Eloi  Láres 
Dr.  Gustavo  Loret 
Ledo.  Juan  Bta.  Silva 


Dr.  Angel  Martínez  Sanz 
Ignacio  Pío  Marcano 
Diego  Bernardo  Brito 
José  María  Brito 
Aurelio  Lyon 
José  Toribio  Fierro 
Francisco  A.  Barberii 
José  Candelario  Fierro 
Carlos  Pietri  Raffalli 
Juan  Pepe  Salvati 
Lázaro  F.  Reyes 
Enrique  Jiménez  Alarcón 
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Sacerdote»  iniciados  en  la  Logia  de  Carúpano, 


Pbro.  Martín  José  de  Oríach  el  9  de  Dicbre.  de  18 14 

Pbro.  Epaminondas  Lozano    "  i°.  "  Mayo    "  1825 

Fray  Ramón  de  Albizu          "  11  "  Stbre.  1825 

Fray  Juan  Bautista  Molinar  "  24  "  Novbre. (<  1835 
Pbro.   Máximo  Pérez 

tamoros                      "  24  "       i(      (i  1835 

Pbro.  Jean  S.  Piesse              '*  10  c<  Enero    "  1840 

Fray  Francisco  de  Barcelona  "  5  "  Agosto  <l  1840 

Pbro.  Dr.  José  Fernández  Roca  "  3  "Abril     "  1842 

Pbro.  Vicente  Ferrara            if  4  u  Marzo    "  1901 


Miembros  activos  en  el  período  de  1.918 


Gabriel  Raffalli 
Juan  Pepe  Salvati 
Carlos  Pietri  Raffalli 
Fortunato  Benacerraf 
Dr.  Ventura  Millán 
Francisco  A.  Paván 
Dr.  Juan  Bta.  Fígallo 
Arturo  Erminy  A. 
Dr.  Luis  G.  Pietri 
Manuel  A.  Salvati 
Dr.  Pablo  Santoni  G. 
José  Luis  Raffalli 
Br%S.  Erminy  Arismendi 
Andrés  Pietri 
Jaime  Mayz  Sucre 
Jesús  M.  Guerra 
Daniel  Galíndez 
Carlos  Angelí 
Domingo  Lucchesi 
Marcos  Angeli 
Francois  Benedetti 
Ismael  Ruiz 


Luis  Marcano  B. 
Arturo  Benedetti 
Vicente  Blasini 
A.  Luján  Larrazábal 
Carlos  Morales  F. 
José  Tomás  Láres  N. 
Miguel  Acuña 
Joaquín  M.  Bobea 
Pablo  Capecchi 
César  Boschetti 
Andrés  Betancourt  M. 
Pedro  F.  Dautant 
Antonio  T.  Giordani 
Pdor.  Lázaro  F.  Reyes 
Gral.  José  María  Subero 
Carlos  C.  Bessón 
Isidoro  Rodríguez  h. 
Jaime  Azancot 
Cayetano  Giordani 
José  N.  Salcedo 
Nicolás  Domínici 
J.  A.  García  Lezama 
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Quirico  Prosperi  h. 
Juan  A.  Subero 
Francisco  M.  Lares 
Manuel  Hernández  B. 
V.  Salazar  Martínez 
Arturo  Tenorio 
Salvador  Malavé 
Jorge  Huggins  M. 
Angel  L.  Viña 
Diego  B.  Ranrír  ez 
G.  A.  Strocchia 
Luis  J.  Carciente 
Gral,  Ramón  Morales 
José  Martino 
Domingo  Ciffoni 
Alejandro  Russo 
Antonio  F.  Albertini 
Luis  F.  Pietrini 
Pablo  L.  de  Mori 
Antonio  Robles 
Pablo  Xiques 
Francisco  J,  Sánchez 
Gral.  Manuel  Vargas 
Genaro  Limón gi 
J.  Luciano  Rodríguez 
Ricardo  Hernández 
Norberto  Álvarez 


Blas  D.  Alén 
Jesús  E.  Jiménez  Visso 
Antonio  B,  Miranda 
Pedro  J.  Malavé 
José  Pío  Rodríguez  Rojas 
José  Isidoro  Miranda 
Fabio  Larrazábal  B» 
J,  Salvador  Rivas 
Pablo  Gamboa  T. 
J.  E.  Caraballo  P. 
Gral.  Doroteo  Flores 
Antonio  J.  Subero  h. 
José  Eugenio  Reyes  S. 
Gral.  Paulo  A.  Cartas 
Francisco  Ruiz 
Gervasio  Alvarez 
Leoncio  Velásquez 
Juan  Larrazábal  B. 
Natalio  Montaggioni 
Eduardo  Totesaut 
Antonio  J.  Castillo. 
Gral.  Luis  Marcano 
Jesús  Vásquez  Durán 
Bernardino  Rivas 
Amador  González 
Baltazar  Prado 
Bernardino  Viña 


Sométase  el  resultado  de  esta  labor  masónica  de 
Carúpano  al  lente  del  más  severo  análisis  y  desean  - 
remos  seguros  de  que  saldrá  sin  reparos. 

En  ello  ciframos  nuestro  más  legítimo  orgullo,  si 
es  que  ningún  otro  mérito  envuelve  este  humilde  es^ 
fuerzo  intelectual. 

Esa  labor  es  el  más  claro  exponente  de  lo  que  va- 
le el  esfuerzo  de  una  Asociación  de  hombres  libres 


y  de  buenas  costumbres  encaminado  en  provecho  del 
medio  en  que  se  han  agitado,  y  el  mejor  reto  que  por 
nuestra  parte  podemos  lanzar  a  nuestros  seculares  ene- 
migos para  que  establezcan  el  paralelo  entre  su  labor 
absorvente  y  egoísta,  y  la  de  nuestra  Institución  que  ha 
sido,  es  y  será  siempre  un  límpido  e  inagotable  ma- 
nantial de  inmensos  beneficios  morales  y  materiales 
para  la  humanidad. 

MANUEL  A.  SALVATI. 

Carúpano:  23  de  Junio  de  191 8. 


Or.*.  de  Carúpano:  Junio  17  de  1918. 

Accediendo  gustoso  a  la  solicitud  del  h. '.  Manuel  A. 
Salvati,  le  doy  permiso  para  la  publicación  de  su  inte- 
resante folleto  intitulado  «Anotaciones  históricas  so. 
bre  la  Masonería  en  Carúpano  desde  1814  hasta  191 8-» 

El  Gran  Representante  de  la  Gran  Logia  de  Venezuela, 

ENfífQA  ¿IMENE2  ftUfcRCOH* 

P.\  M.\  Grv.  18. 


Omisiones  involuntarias 

En  la  sección  de  Miembros  Honorarios 


Mateo  Guerra  Marcano  Gr.\  30 

José  Nicolás   Salazar  '  "  18 

José  Pagazani  "  18 

Domingo  Navarro  Olivier  "  3 

Jesús  María  Morales  "  3 

Antonio  Russián  (padre)  "  3 

B.   W.  Banks  "  3 


En  la  de  Hh.*.  Visitadores 

Antonio  J.  Zerpa,  Joaquín  Rondón,  Dr.  Miguel  E.  Palacio,  Francis- 
co RobTer,  Rafael  TJgarte,  Olegario  García  Sifontes,  Félix  Lastra, 
Roque  Vallinote,  E.  Baptista,  Joaquín  Pereda  G.,  Gustavo  Valencia, 
Alfredo  E.  Hevvitson,  Manuel  L.  Hernández. 


En  la  de  Hh.-.  Ausentes 

Vicente  Russo,  A.  Vincentelli  S.,  León  Santelli,  Dr.  Juan  Manuel 
Brito  S.,  Luis  Vincenti,  Jesús  María  Gómez  S.,  A.  Bonifacio,  Leopoldo 
Reina,  Felipe  R.  Prescott,  J.  Pagazani,  Pedro  María  Sucre. 


En  la  de  Hh.*.  que  han  sido  miembros  activos  y 
están  en  este  Or.\ 

José  Blasini,  José  Morales  Martínez,  José  Manuel  Figuera. 


En  la  de  Hh.'.  que  reposan  en  el  Or.\  Eter.-. 

Mateo  Guerra  Marcano,  V.  Martínez,  José  Lafont,  Feliciano  Re- 
quena, F.  Ruiz,  V.  Rojas,  Carlos  P.  Alvarado,  Gonzalo  Bello  R.,  Fran- 
cisco Requena,  Antonio  Bianchi,  Juan  B.  Siseo,  Crispín  Capdeviela 
P.,  Eduardo  Betancourt,  José  Manuel  Reyes  G.,  Agapito  Alvarado, 
Vicente  Giuliani  Franceschi,  Ramón  Smitter,  V.  Morandi  Dautant, 
Marcos  Salazar  M. 


En  la  de  Miembros  activos  actuales 

M.  Hernández  Bello. 


En  la  de  Ingreso  de  Rentas 

Producto' del  Tronco  de  Pobres,  desde  el  año  de  1853  hasta  el  de 
1917,   Bs.  5.448. 
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